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Univers¡dad de San Carlos de Guatemala.

D¡stinguido Doctor Mejía Orellana:

De conform¡dad con el nombram¡ento de fecha 17 de octubre de 2012, me permito
manifestarle que en la cal¡dad de asesor de tesis de la Bach¡ller ANA MAR|A OCHOA
RAM|REZ, qulen désarrolló el tema intitutado, ESTUDTO JURíD|CO-CRiTtCO DE LA
DELINCUENGIA JUVENIL Y SEGUIMIEI'ITO INSTITUCIONAL DE LA
PROBLEMANCA POR PARTE DE LA FISCALíA DE LA NIÑEZ Y ADOLESCENCIA,
PERíODO DEL AÑO 2OO5 AL 2011, al respecto manifiesto to siguienter

a. Analicé el contenido cientif¡co y técn¡co del tema, a efecto de buscar la
transparenc¡a y honestidad en los procesos que se registran en el tribunal que para
el efecto conoce, el planteamiento es un problema jurldico social de actualidad.

b. Los capítulos del presente trabajo, t¡enen un orden lóg¡co que perm¡ten determ¡nar
con clar¡dad el contenido de los temas desarrollados en la investigac¡ón. La
sustentante real¡zó la tes¡s utilizando los métodos analít¡co, sintético, inductivo,
deduct¡vo y la técn¡ca bibliográfica. Los med¡os ¡ndicados, las técn¡cas señaladas y



la b¡bliografía utilizada en el desarrollo de la investigac¡ón, contribuyen para que la
presente memoria sea utilizada con v¡s¡ón futurista dentro del campo del ddrecho
penal.

c. Eltema que se desarrolla es muy importante para la sociedad guatemalteca, el cual
se ¡ncluye en materia de derecho penal, su redacción es congruente clara y precisa,
oue serv¡rá de consulta en elfuturo.

d. En el presente trabajo no se presentaron cuadros estadisticos por tratarse de una
investigación descr¡pt¡va, la cual ¡ndica cómo se real¡zó el estudio juríd¡co-crít¡co y
qué es lo que se considera que puede mejorar en el desarollo de sus atr¡buciones.

e. En cuanto a las conclusiones y recomendaciones se encuentra lo ¡mportante de la
jnvest¡gación, en virtud que mediante las recomendac¡ones se establece la
necesidad de fortalecer la instituc¡ón que vela por ello, y en las conclusiones se
determ¡na que actualmente no ex¡ste un control institucional para asi poder
fortalecer y darle seguimiento a la problemática.

f. En lo referente a la bibliografia consultada, se observó que se consultaron los
documentos y libros adecuados para el desarrollo de la tesis, por lo que puede
continuar con el trámite del tema intitulado EsTUDto JuRiDlco-cRiTlco DE LA
DELINCUENCIA JUVENIL Y SEGUIMIENTO INSTITUCIONAL DE LA
pRoBLEMÁTrcA poR PARTE DE LA FtscALi¡ oe u NrñEz y
ADoLEscENcrA, pERioDo DEL Año 2005 AL 20l r.

En mi calidad de ASESOR remito DICTAMEN FAVORABLE pues considero que, de
conformidad con lo establecido en el Articulo 32 del Normativo Dara Elaboración de
Tesis de Licenciatura en Ciencias Juridicas y Soc¡ales y del Examen Públ¡co, cump¡e
con todos los requisitos establec¡dos, para sustentar el examen Público de Tesis, por Io
que con el debido respeto a su alta ¡nvestidura, me suscribo de usted.

Con muestras de mi consideración y est¡ma de usted muy atentamente.

L¡c. Otto A¡'enas Hernández
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Lic. ARSENIO LOCON RIVERA
Abogado y Notar¡o
I Av. 13-39 zona 1
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Guatemala. 27 de febrero de 2013.

Doctor:
Bonerge Amilcar Mejía Orellana
Jefe de la Unidad de Asesoria de Tes¡s
Facultad de Cienc¡as Jurídicas y Sociales
Univers¡dad de San Carlos de Guatemala.

Distingu¡do Doctor Mejia Orellana:

De conformidad con el nombramiento de fecha 13 de febrero de 2013, proedí a

Dracticar la fevisión de tesis de la bachiller ANA MAR|A OCHOA RAMIREZ,

dCNOM|NAdA. ESTUDIO JUR¡DICO.CRÍTICO DE LA DELINCUENCIA JUVENIL Y
SEGUII'IENTO INSTITUCIONAL DE LA PROBLEMATICA POR PARTE DE LA
FISCALíA DE LA NIÑEZ Y ADOLESCENCIA, PER|OOO DEL AÑO 2OO5 AL 201I, AI

respecto le manifiesto lo siguiente:

a. Revisé e¡ contenido cientifico y técnico del tema estud¡o juridico crítico de la
del¡ncuenc¡a juvenil y seguimiento institucional de la problemática por parte de Ia
f¡scalía de la niñez y adolescenc¡a, periodo del año 2005 al 2011' a efecto de

buscar la transparencia y honestidad en los procesos que se registran en el tribunal

oue para el efecto conoce, el planleamiento es un problema jurídico social de

actualidad.

b. Rev¡sé deten¡damente los capítulos de la presente invest¡gaciÓn, los que tienen un

orden lógico que se refleja en la redacc¡ón clara y precisa de los temas y subtemas

desarrollados en la investigac¡ón La sustentante realizó la tesis utilizando los
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métodos analít¡co, sintético, ¡nduct¡vo, deductivo y la técnica bibliográfica, que son
adecuadas Dara el desarrollo del tema.

El tema que se desarrolla es muy importante para la sociedad gualemalteca, el cual
se incluye en mater¡a de derecho penal, su redacción es congruente clara y precisa,
que serv¡rá de consulta en el futuro.

En el presente trabajo no se presenlaron cuadros estadísticos por tratarse de una
investigación descriptiva, la cual ¡ndica cómo se real¡zó el estudio jurid¡co-critico y
qué es lo que se considera que puede mejorar en el desarrollo de sus atr¡buciones.

En cuanlo a las conclus¡ones y recomendaciones se encuentra lo ¡mportante de la
investigación, en v¡rtud que med¡ante las recomendaciones se establece la
neces¡dad de fortalecer la institución que vela por ello, y en las conclus¡ones se
determ¡na que actualmente no existe un control ¡nst¡tuc¡onal para así poder
fortalecer y darle seguimiento a la problemát¡ca.

En virtud de lo anterior manifestado, opino que el presente trabajo constatuye un
anális¡s juríd¡co y es conveniente que la tesis pueda continuar con el trámite que en
io sucesivo se intitulará ESTUDIO JURiDICO-CRITICO DE LA DELINGUENCIA
JUVENTL y SEGUTM|ENTo rNslTUctoNAL DE LA pRoBLÉMÁTtcA PoR
PARTE DE LA FtscALiA DE LA NIÑEZ Y ADOLESCENCIA, PERíODO DEL AÑO
2005 AL 2011.

g. En mi ca¡idad de REVISOR em¡to DICTAMEN FAVORABLE pues cons¡dero que,

de conform¡dad con lo establecido en elArtículo 32 del Normat¡vo para Elaboración
de Tes¡s de L¡cenciatura en C¡encias Juríd¡cas y Sociales y del Examen Público,
cumple con todos los requ¡s¡tos establecidos, para sustentar el examen Público de
Tes¡s, por lo que con el debido respeto a su alta investidura, me suscribo de usted.

Con muestras de m¡ consideración y estima de usted muy atentamente.

R

Agiado 3676
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estudiante ANA MAR|A OCHOA RAI\4lREZ. titulado ESTUDIO JURIDICO-CRITICO DE LA

DELINCUENCIA JUVENIL Y SEGUII\¡IENTO INSTITUCIONAL DE LA PROBLEI\,4ATICA POR

PARTE DE LA FISCALíA DE LA NIÑEZ Y ADOLESCENCIA, PERÍODO DEL AÑO 2OO5 AL

2011. Artículosi 31, 33 y 34 del Norr¡ativo para la Elaboración de Tesis de Licenciatura en

Ciencias Jurídicas v Sociales v del Examen General Público.
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La problemática del presente estud¡o se justifica, considerando que es necesario

efectuar un estudio .iurídico-crít¡co de la del¡ncuencia juven¡l y segu¡miento inst¡tucional

de la prob¡emática por parte de la fiscalía de la niñez y adolescencia.

EI problema objeto de estud¡o tiene sustento consjderando que es necesar¡o efectuar

estudio juridico-crítico de la delincuencia juven¡l y segu¡miento instituc¡onal de la

problemática por parte de la f¡scalía de la n¡ñez y adolescencia.

La h¡pótesis planteada es la siguiente: Se cons¡dera importante efectuar el estudio

jurídico-crltico de la delincuencia juvenil y seguimiento inst¡tucional de la problemática

por parte de la fiscalia de la n¡ñez y adolescencia.

En cuanto a los objetivos de la ¡nvest¡gación propuestos oportunamente, el general:

escrutar juridicamente los d¡versos casos conocidos por la F¡scalía de la Niñez y

Adolescenc¡a, con referencia a la delincuencia juven¡l durante el periodo del año 2005

al 2011; con el f¡n de encontrar conclus¡ones que expliquen el comportamiento de¡

fenómeno objeto de estud¡o, su progreso y finalizac¡ón a n¡vel ¡nstituc¡onal y social. Los

específicos propuestos son: explicar si la del¡ncuencia juvenil es el resultado de la

combinación de diversos factores de riesgo y respuesta soc¡al. Establecer s¡ en la

familia y en la sociedad, se generan los antivalores de violencia y agresividad, que se

manifiestan en los casos conoc¡dos en la Fiscalía de la N¡ñez y Adolescencja.

Determ¡nar la responsabil¡dad del Estado de Guatemala, a través de la fiscalía de

(D



,#BAdolescentes del Minister¡o públ¡co, en el crecim¡ento desmed¡do oe tas pandil

juven¡les en el ámbito soc¡al guatema[eco.

Los supuestos de lá ¡nvest¡gación formulados son los siguientes: la de¡tncuencia juven¡l

en Guatemala es bás¡camente un problema soc¡al que no se resuelve con mayot

repres¡ón, pues el crec¡m¡ento de la delincuencia en un país depende de su desarrollo

económico, de¡ nivel de vida de la sociedad y de la interrelac¡ón de estos factores con

sus cond¡c¡ones culturales y educat¡vas. Es competencia de los poderes Ejecut¡vo y

Legislativo, y tiene que ver con constru¡r una nación que posib¡l¡te una v¡da digna a

todos sus habitantes; sin pobfeza, marginación, discrim¡nac¡ón y racismo, con fuentes

de trabajo y salar¡os decorosos, con escuelas y universidades gratuitas. Un proyecto

nacronal con estos pfopósitos serfa seguramente generador de una juventud

compromet¡da, responsable y conf¡ada en el futuro, y en esas cond¡c¡ones la

del¡ncuenc¡a genera¡ y la juvenil en particular tendrían nive¡es bajos. Un ststema penal

juveni¡ debe contemprar er tratam¡ento de menores de edad basándose en ros d¡ferentes

¡nstrumentos internacionales en la materia, que lejos de cr¡m¡nal¡zar a los ¡nfractores

t¡enen en cuenta ras causas que proprcian que menores de edad incurran en conductas

antisoc¡ares. Este sistema debe tener como objet¡vo rograr ra rehab¡ritac¡ón soc¡ar der

Joven infractor, no so¡amente pr¡varlo de su libertad. En Guatemala no existen

programas de rehabilitac¡ón adecuados para terminar con el probtema de la

del¡ncuencia ¡uven¡1.

El estudio se estructuró en cuatro capítulos de ¡a forma s¡guiente: el primero se ref¡ere a

los antecedentes de la delincuencia juvenil; el segundo contiene legislacron, marco legal

(ii)



N¡ñez del Ministerio Públ¡co, y el cuarto, se desarrolló con el tema estudio jurídico-

crítico de la delincuenc¡a juven¡l y segu¡miento institucional de la problemática por parte

de la F¡scalía de la Niñez y Adolescencia, período del año 2005 al 20'11 Asim¡smo se

adicionó el trabaio de campo que incluye un anál¡s¡s estadistico y las gráficas

corresDond¡entes.

La metodologia utilizada en la ¡nvestigac¡ón es el método inductivo, método deductivo,

método analítico, método sintético y método jurídico. En cuanto a las técnicas de

investigación, se ut¡l¡zaron las s¡guientes: Técn¡cas bibliográf¡cas y documentales,

técn¡cas estadíst¡cas, cueslionario estructurado, entrevistas e interpretac¡ón de la

leoislación.

(iii)



CAPITULO I

1. Antecedentés dé la del¡ncuencia ¡uven¡l

"EI término de delincuencia juvenil fue acuñado en Inglaterra desde el año de 1815.

Definir la delincuencia .iuvenil resulta complicado y problemático debido a que en

algunos países la del¡ncuencia juven¡l es una cal¡ficac¡ón que se obtiene de apl¡car

definic¡ones del Cód¡go Penal cuando esas infracciones son comet¡das por menores de

edad, en otros, la delincuencia juvenil incluye una gran var¡edad de actos en adición a

los que se encuentran enumerados en sus leyes de fondo. De tal suerte, las figuras

estad¡sticas de ciertos pa¡ses se encuentran art¡f¡c¡almente abultadas en lo que respecta

a la delincuencia juvenil, mientras que en otros no reflejan esas f¡guras, s¡no un l¡mitado

número de conductas desviadas".l

"A pesar de no tener ninguna duda sobre la existencia de un derecho penal

precolomb¡no, como por ejemplo el de los pueblos Aáecas, Mayas, Incas o de

Mesoamérica, desconocemos si existia alguna regulac¡ón especial, o part¡cular para

n¡ños o jóvenes que comet¡eran algún delito. Lo mismo que se desconoc€n las

regulac¡ones de esta situac¡ón en el llamado derecho colonial americano. El inic¡o

legislativo de la cuestión crim¡nal surge en el período republicano, luego de la

independencia de las colonias europeas. Aunque a finales del siglo XIX la mayor¡a de

los paises latinoamericanos tenían una gran codif¡cación, especialmente en

Constituc¡ones Polít¡cas y Cód¡gos Penales, la regulación de la cr¡minalidad juvenil no

1 David, Pedro. R. Sociología crirniñal iuven¡l, pá9. 31.

1



era objeto de atencién particular".'

"Es a princjp¡os de este s¡glo en que se ubica la preocupación por la infancia en 10S

países de nuestra región. Esto es el resultado, por un lado, de la internacionalizac¡ón de

las ¡deas que se ¡n¡c¡an en el s¡glo XX, primeramente con la escuela positiva y luego con

la escuela de la defensa social, y por el otro lado, es el resultado de la imitac¡ón

latinoamericana de las pleocupac¡ones europeas y de los Estados Unidos de Amér¡ca

por la infancia, lo cual se vio reflejado en varios congresos ¡nternac¡onales sobre el tema

de la infancia".3

''La primera leg¡slación específica que se conoce fue la argent¡na, promulgada en 1919.

Pero fue en décadas poster¡ores en donde se promulgaron la mayoría de las primeras

legislac¡ones, por ejemplo Colombia en 1920, Bras¡l en 1921, Uruguay en 1934 y

Venezuela en 1939. Durante este período y hasta los años 60, podemos afirmar que el

derecho penal de menores se desarrolló ¡ntensamenle, en su ámbito penal,

fundamentado en las doctrinas pos¡tivistas-antropológicas".a

"En la década de los 60, con excepc¡ón de Panamá que promulgó su primer ley

específ¡ca en 1951 y República Domin¡cana en 1954, se presenta un auge del derecho

penal de menores en el ámb¡to legislativo, con la promulgación y refomas de leyes

especiales, por ejemplo, en los siguientes paises: Perú en 1962, Costa Rica en 1963,

Chile en 1967, Colombia en 1968, Guatemala en 1969 y Honduras también en 1969. En

' García Méndez, Emilio y Carranza, Elías. Del revés al derccho. La cond¡ción iurídica dé la ¡nfanc¡a

" 
en Añárica Latina. Bases pa¡a una reforma legislatlva, pág 206.

" Orellana, wiarco Octavio A Manuat de cr¡minologia, pág 320
" tbid.



la década de los 70, se promulgan las siguientes leg¡slaciones: México en 1973;

Nicaragua en 1973, El Salvador en 1973, Bolivia en 1975, Venezuela en '1975, Ecuador

en 1975 y Cuba en 1979. En todo este período, se caracteriza el derecho penal de

menores con una ideología de defensa de la sociedad, basada en las concepciones de

pel¡grosidad y las teor¡as de las subculturas crim¡nales .5

Las concepciones ¡deológ¡cas del posit¡vismo y de la escuela de defensa social, fueron

incorporadas en todas las leg¡slac¡ones y sin duda influyeron en la codificación penal.

Pero en donde estas ideas encontraron su máxima expresión, fue en el derecho penal

de menores. Postulado básico fue sacar al menor del¡ncuente del derecho penal común,

con ello alteraron todo el s¡stema de garantías reconoc¡do generalmente para adultos.

Conv¡rtieron el derecho penal de menores en un derecho penal de autor, sust¡tuyendo el

principio fundamental de culpabil¡dad, por el de pel¡grosidad.

Lo anter¡or llevó a establecer reglas espec¡ales en el derecho penal de menores, tanto

en el ámbito sustantivo como formal, como por ejemplo, la conducta predelictiva, la

s¡tuación irregular y la sentencia indeterminada. Pr¡nc¡p¡os que han servido, y aún hoy se

encuentran vigentes en varias legislaciones latinoamer¡canas, para negar derechos

humanos a los menores ¡nfractores, como la presunción de inocenc¡a, el pr¡ncip¡o de

culpabilidad, el derecho de defensa, etc.

Un hito en el desarrollo h¡stór¡co del derecho de menores lo marcó la promulgac¡ón de la

Convenc¡ón General de los Derechos del N¡ño en 1989. Luego de Ia entrada en vigencia

5 García, ob. C¡t; pág. 7.



de esta convención, se ha iniciado en los años 90 un proceso de reforma

legis¡at¡vo en varios países de la región, específicamente en Colombia, Brasil,

Bo¡¡via, Perú, Méx¡co v Costa R¡cá.

Y aluste\5}:i

Ecuador,

1.1. Concepto

El estud¡o de la crim¡nalidad juvenil const¡tuye un tema de actualidad, no solo de¡

derecho penal, sino también de la cr¡minología y de ¡as cienc¡as conexas. El constante

aumento de los conflictos soc¡ales, y con ellos el de la delincuencia, ha incrementado el

interés por el tema, tanto en los países ¡ndustr¡al¡zados o centrales, como también en Ios

llamados paises per¡féricos, como son los de América Lat¡na.

Para comprender el interés por el análisis y la búsqueda de soluciones para la

delincuencia juvenil, es necesario ubicar este fenómeno dentro de la problemática de la

soc¡edad actual. La estructura social en que les ha tocado v¡vir a los n¡ños y jóvenes de

hoy, está caracterizada por una complejidad cada vez mayor, donde la búsqueda de

soluciones no depende nide fórmulas trad¡c¡onales, ni de líderes car¡smát¡cos.

"La del¡ncuencia juven¡l se ubica, por lo menos en América Latina, dentro de un contexto

soc¡al caractérizado por grupos de n¡ños y adolescentes ub¡cados dentro de niveles de

miser¡a o pobreza, desempleo, narcotráflco, concentración urbana, baja escolar¡dad o

analfabetismo, agresiones sexuales y desintegración fam¡liar. A estos grupos soc¡ales se

les ha negado todos los derechos humanos, tales como el derecho a la vida, la salud, la



fficducación. la vivienda, en fin, cl derecho al desarrollo b

Sumado a este contexto, hay que agregar que la soc¡edad actual se caracteliza por un

deb¡l¡tamiento de los sistemas trad¡c¡onales de apoyo para el desarrollo de la niñez y de

la adolescencia. Es oportuno mencionar, por lo menos, tles med¡os de apoyo que con

ios cambios sociales, se han debil¡tado como para dar una respuesta efect¡va al

desarrollo de la n¡ñez y de los adolescentes. En primer lugar tenemos que mencionar a

la familia. Los medios de comun¡cación, sobre todo la televis¡ón, han suprimido la

jerarquía y hegemonía que la familia tenia como fomadora de costumbres sociales.

Además, la ¡ncorporación de la muier al sistema laboral, por necesidad u oportunidades

de desarrollo, y otros camb¡os en la estructura familiar, como la ausenc¡a general¡zada

del padre, replantean las Íelaciones del niño y del ioven. La escuela, por su parte, se

caracteriza por un marcado énfas¡s academic¡sta y por la competitividad feroz, borrando

el sentido comunitario y la promoción del desarrollo integral de los jóvenes. Además, los

sistemas de asistencia y recreac¡ón, como apoyos alternativos, son minlmos y siempre

insuficienles para la salisfacción de las necesidades de la poblac¡ón juvenil.

''Por último, se considera necesario manifestar que la delincuenc¡a juven¡l es el resultado

de la comb¡nación de diversos factores de riesgo y respuesta social. Se presenta en

toda soc¡edad, en donde los antivalores de violencia, agresividad, competenc¡a salvaje,

consumo, se imponen a los valores supremos de la sociedad, como la toleranc¡a, la

solidaridad v la ¡usticia".7

6 Umaña Lu¡a. Eduardo. El menor de edad. Estruclu€ legal y Goyuntura social, pá9 25
7 Horacio Viñas, RaúI. Delincuonc¡a ¡uve¡il y dé¡echo penal de meno¡es, pá9. 42
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"cualquier investigac¡on comparat¡va presenta problemas generales y particulares. PÑi -{9-\rrui/
ejemplo, el mismo concepto y extensión de Amér¡ca Latina es ya de por si problemático.

Las fuentes de informac¡ón son muy var¡adas y no siempre conf¡ables. S¡n duda, es una

región del mundo politjca y socialmente muy conflictiva, y aunque en esta década de los

90 se presenla con mayor estabil¡dad politica, no siempre ha sido así en el pasado'.8

Amér¡ca Latina h¡stór¡camente se ha caracterizado por ser receptora de las

concepciones europeas del derecho. Se ha desenvuelto en un mundo iuríd¡co que en

muchas ocasiones no corresponde a la real¡dad. Un derecho que se mant¡ene

distanciado de la objetividad ex¡stente, de espalda a la realidad cultural y social,

desconocido e ignorado por enormes sectores de población. Muy lamentablemente hay

que reconocer que la trad¡ción jurídica lat¡noamer¡cana descansa en una d¡cotomia

flagrante entre el discurso y la práctica. Por un lado se nos presenla un derecho liberal,

democrático y garantista, el cual es rápidamente desvirtuado y distors¡onado en la

realidad por los factores verdaderos del poder. El derecho penal de menores no es ¡a

excepcrón en este divorcio entl-e lo teórico y lo práct¡co.

De esta misma forma, Vicente Garrido Genovés "define al delincuente juven¡l como una

figura cultural, porque su definic¡ón y tratam¡ento legal responde a distintos factores en

distintas naciones, reflejando una mezcla de conceptos psicológicos y legales.

Técnicamente, el del¡ncuente juvenil es aquella persona que no posee la mayoria de

edad penaly que comete un hecho que está castigado por las leyes .e

3 P¡zzorusso. Alessandro. CuÉo do derecho comparado, pág 79
' Delihcuencia juvenil, pá9. '11.



en esta ponenc¡a, aunque sea de manera general e introduclor¡a, un panorama ampl¡o

del derecho penal latinoamer¡cano de menores. En muchos casos no es necesario

part¡cularizar en un pais determinado, ya que la legislación t¡ene un mismo origen, una

misma doctrina insp¡radora y una evoluc¡ón muy similar.

El nivel de la comparación no se desea que se quede sólo en lo estrictamente formal de

las particular¡dades de cada leg¡slación, lo cual ubicaría la ponenc¡a en un anál¡s¡s

puramente jurídico o normat¡vo. Más bien parece, por el contenido del programa del

Congreso y sus objetivos, que ia comparac¡ón debería hacerse en lo sustanc¡al del

derecho penal de menores. S¡n dejar pasar la oportunidad de presentar la s¡tuación del

derecho penal de menores, y en general de la criminalidad juvenil latinoamericana, en el

marco de los derechos humanos.

1.2. Perf¡l del dal¡ncuente juven¡l

''Algunos autores y autoridades están haciendo h¡ncap¡é en los últimos años' en la

importanc¡a de subrayar los aspectos cognitivos interpersonales en la descripción del

carácter del delincuente juvenil, como una prometedora vía tanto para establecer

eficaces programas de prevención como para elaborar modelos educac¡onales que

permitan una eficaz reeducación. Sin embargo, la mayoría de los estudios descr¡ptivos

de la carrera delict¡va señalan una serie de factores ind¡v¡duales, soc¡ales y fam¡l¡ares

que caracterizan a¡ delincuente iuvenil y que llevan a la conclusión de que el del¡ncuente

juvenil es una persone con un gran conjunto de deficiencias, y una de ellas es que
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jóvenes delincuentes se tienen los siguientes":10

cita como caracter¡sticas

lmpulsivos

Con afán de protagon¡smo

Fracaso escolar

Consumidores de drogas

Baja autoest¡ma

Familia desintegrada

C¡ase baja

Faltos de afectividad

Agresivos

Sin habilidades sociales

Poco equilibrio emoc¡onal

Inadaptados

Frustrados

César Herrero Herrero "señala tres categorías tipológicas de los menores

delincuentes"."

Una primera categoría de jóvenes del¡ncuentes vendría definida por rasgos de

anormalidad patológica, fundamentalmente:

" lb¡d, pá9. 143-144.

"fipoiágás de delitos y de delincuentes én la délincuenc¡a iuvenil aclual Perspectiva

crimino!ógica, pág 1089-'1094
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Menores delincuentes por psicopatías: aquí el pünto de referencia lo constituye la

existencia de alguna de las formas de psicopatía, entendida por Hare como la

patología ¡ntegrada, conjuntamente, de la incapacidad de quien ¡a padece de sent¡r

o manifestar s¡mpat¡a o alguna clase de calor humano para con el proj¡mo, en vrtud

de la cual se le utiliza y manipula en benef¡cio del propio inteÍés, y de la habilidad

para manifestarse con falsa sinceridad en orden de hacer creer a sus víctimas que

es ¡nocente o que está profundamente arrepent¡do, y todo ello, para segu¡r

man¡pulando y m¡ntiendo. Consecuencia de el¡o, es que, el menor es incapaz de

adaptarse a su contexto y actuar como tal, porque el traslorno de la personal¡dad

que sufré, le imp¡de inhib¡rse respecto de conductas o comportamientos contrarios a

las normas. El menor psicópata t¡ende a perpetrar actos ant¡sociales según la

or¡entac¡ón nuclear de la prop¡a ps¡copatía, siendo de destacar en este sent¡do los

actos que expresan frialdad y crueldad por parte del suieto.

Menores delincuentes por neuros¡s: la neurosis consiste en una grave perturbac¡ón

de la psique de carácter sobreven¡do y que se man¡fiesla en desórdenes de la

conducta, pudiendo ser su or¡gen muy diverso como fracasos, frustraciones,

abandono o pérdida de seres muy quer¡dos, etc.

Crim¡nológicamenté, el neurót¡co trata de hacer desaparecer la s¡tuación de angustia

que sufre comet¡endo del¡tos con el fin de obtener un castigo que le permita

l¡berarse del sentimiento de culpab¡lidad que sobre él pesa, y esto es también válido

para el menor neurótico, aunque sean muchos menos que los adultos.

Menores delincuentes por auto referenc¡as sublimadas de la realidad; aquí se

¡ncluyen los menores que, por la confluencia de pred¡spos¡c¡ones psicob¡ológicas

llegan a mezclar fantasía y juego de una forma tan ¡ntensa que empiezan a vivir

2.

3.
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fuera de la realidad. Es prec¡samente ese estado anómalo él que puede conducirlos

a cometer actos antisoc¡ales.

César Herrero, "aporta una segunda categoria ¡ntegrada por ióvenes con rasgos de

anormal¡dad no patológica. y en la que entrarían :12

1. Menores delincuentes con trastorno antisoc¡al de la personal¡dad: se trata de

menores cuyas principales caracterist¡cas son: la hiperactividad, excitab¡l¡dad,

ausencia de sent¡m¡ento de culpa, culpabil¡dad con los animales y las personas,

fracaso escolar y son poco o nada comun¡cativos.

Una de las princ¡pales causas de este trastorno es la ausenc¡a o la figura

distorsionada de la madre, aunque tampoco ha de ¡nfravalorarse la d¡sfuncionalidad

del rol paterno, pues según algunos trabajos, el crecer sin padre acarrea al niño

nocivas consecuencias que afectan a¡ campo de la delincuenc¡a. En muchos casos

se trata de menores que viven en la calle, en s¡tuac¡ón de permanente abandono,

porque nos encontramos con menores que, a su edad, acumulan graves

frustraciones, rencores y cólera contra la sociedad, y que t¡enen un m¡smo

denom¡nador común: el desamor, la falta de comprens¡ón y de car¡ño, así como de

atenc¡ón y cuidado de sus padres. En definitiva, son jóvenes con una desviada

social¡zación primar¡a que acaba por abocarles a la delincuenc¡a.

Menores del¡ncuentes con reacción de huida: En este caso se trata norma¡mente de

menores que han sufrido maltrato en el hogar y por ello abandonan el m¡smo. Son

menores psicológicamente déb¡les, y que en lugar de responder a la agresión, el¡gen

1'?lb¡d.

l0
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reclutamiento por parte de los responsables de la delincuencia organ¡zada, que les

escogen para llevar a cabo actuac¡ones s¡mples pero de gran riesgo como el

transporte de drogas en su prop¡o cuerpo.

En una tercera categoría incluye a aquellos menores del¡ncuentes que presentan

rasgos de persona¡idad estadíst¡camente normales o próximos a la norma¡idad. Son

aquellos afectados por situac¡ones disfuncionales que no perturban de manera

especialmente anormal, ni la conc¡encia, ni la capac¡dad espontánea de decisión n¡

la emotividad o afectividad; ésta seria, la categoría que englobaria a la mayor parte

de los menores del¡ncuentes, entre los que se pueden incluir:

Aquellos que llevan a cabo simples actos de vandal¡smo, por ejemplo: ataques al

mob¡liario urbano, esto como consecuencia de las perturbac¡ones psicobiológicas

que producen la preadolescencia y la adolescencia por mot¡vos de desarrollo y

cambio.

Los que cometen pequeños hurtos, robos o fraudes por motivos de autoaf¡rmación

personalfrente a compañeros, creyendo susc¡tar en ellos admirac¡ón.

Los que cometen delitos contra el patrimonio o la indemnidad sexual por puro

placer, siendo ¡ncapaces de resistir a sus estímulos seductores.

Los que delinquen para satisfacer meras apetencias consumistas. Con respecto a la

procedencia soc¡al de los del¡ncuentes juveniles, Ios investigadores han conven¡do,

por ¡o general, en que las personas de la clase social baja están súper

representadas, y las de las clases medias subrepresentadas en los grupos de

del¡ncuentes, pero la verdadera magn¡tud de la propensión de cada clase no está

clara del todo.

5.

6.
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West, citado por Herrero, 'hace referencia que uno de los factores importantes ouJ

t¡enen probabilidad de poner en marcha el mecanismo que puede llevarnos a cuatqu€ra

a ser delincuente: es ra baja categoría en er s¡stema de ras crases soc¡ares, ra def¡c¡enc¡a

en ia educación, la pobreza, un amb¡ente fam¡liar ¡nadecuado o perturbaoo, ra res¡denc¡a

en un malvec¡ndar¡o y pertenencia a una familia numerosa,,.13

Asi' destacaba que entre ras famirias de ra crase más baja, muchas resrd¡an en barrios

miserables, no limitaban el número de hüos y sufrían pobreza y falta de educac¡ón.

D¡cho con otras palabras, los factores adversos tendian a presentarse todos Juntos y a

actuar recíprocamente uno sobre otros hasta el punto de crear una situacton gene¡.adora

de delitos

1.3- Factores de la del¡ncuencia juven¡t

Las activ¡dades ilegales que desarrollan los jóvenes, cuya conducta no otscurre por unas

causas sociales aceptadas, n¡ sigue las m¡sma pautas de ¡ntegrac¡ón que la mayoría, no

surge repet¡damente, s¡ no que forma parte de un proceso gradual de soc¡alizac¡ón

desviada que poco a poco se va ag,"vando. Este proceso se man¡fiesta más

agudamente en la adolescenc¡a, cuando e¡joven está capacitado para reattzar acciones

por cuenfa prop¡a.

Ljna de las razones por la que los jóvenes cometen delitos entre la adolescencra med¡a y

la f¡nal es que, en esta época muchos jóvenes son capaces de aprender a aoaprarse por

" tb¡d.
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sí mismo, sin ei aux¡lio del padre o de tutores. Se considera que la edad en que los\Q¡g992

jóvenes cometen hechos punibles es a part¡r de los I a los l7 años, respectivamente.

Por lo tanto, la edad promedio en que los ióvenes se sumergen en el fenómeno de

delinquir alcanza su punto máximo entre los 13 y 15 años de edad; pues es un periodo

en el cual el adolescente tiende particularmente a relacionarse con los otros chicos de

su ecao.

La pandiila de adolescente sirve a la vez como lazo social para ióvenes desarrollado y

como agente canalizador de su agresividad hacia los adultos. A semejanza del mundo

animal, de Ia pand¡lla juvenil se da la seguridad de un territorio. La obses¡ón de la

seguridad se garant¡za por la integridad en elterritorio y la lealtad, respecto al grupo que

a menudo se convierte en temeridad.

Existe mayor número de muchacho que de muchacha, y es por ello, que ex¡ste una

d¡ferenc¡a en función del t¡po y de la gravedad de delitos cometidos. En las jóvenes son

más frecuentes los hurtos menores y la prost¡tuc¡ón, m¡entras que abunda entre los

jóvenes la agres¡ón fís¡ca, los robos, la alteración del orden, etc

Los menores de 13 a 14 años dirigen ia mayoría de sus actos delictivos contra la

orop¡edad. En la adolescenc¡a final por el contrario, lo mismo afectan con más

frecuencia a las personas; en el medio rural los actos son, en su mayoría, individuales,

en cambio en el medio urbano suelen real¡zarse en grupo, respaldado por el apoyo

mutuo que encuentra los jóvenes en la banda.

13
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esencial en la conducta delictiva en niños y ado¡escente. No obstante, la sever¡dad

exces¡va demuestra cuando los padres son muy ex¡gentes o estropean al n¡ño a fuerza

de quererlo hacer perfecto, o hacen nacer la rebeldia en vez de tavorecer ¡a honradez, y

así vemos a estas víctimas de la discipl¡nas fría brutal como aprovechen la primera

ocasión favorable para liberarse de toda tutela y desv¡ar a los jóvenes del cam¡no. Es

necesario señalar que la delincuenc¡a en general, y la juven¡l en part¡cular, es un

fenómeno complejo, al que evidentemente, no se le pueden aplicar causalidades

estr¡ctas.

1.3.1. Fectores fam¡liares

La familia no completa es un factor que parece de gran importancia y que algunos

autores lo han defendido como paso para prevenir la delincuenc¡a (Reinhart, Oriega)

pero ha dejado de ser importante por el simple hecho, de que una famil¡a completa

puede estar destruida en su interior y, por otro lado puede darse también el caso inverso

de familias incompletas, que a pesar de ello, ofrecen buenas condiciones para un

desarrollo sano. A pesar de esto, no se descarta la idea de que pueda ser un factor de

r¡esgo, áunque no es el más importante dentro de la familia. Fam¡lia que plantea

problemas en la evoluc¡ón afect¡va de los hüos: Entre los ióvenes con problemas de

delincuencia siempre ex¡sten abundantes sujetos con un grupo familiar gravemente

alterado. No creemos conven¡ente enumerar todos los índices de falta de afecto pero

algunos importantes son: el alcohol¡smo, abandono del padre o de la madre, drogas etc

14
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Familia con d¡ficultades en ios procesos de identificación: Quizás este no es un fa

muy importante, ya que, el que los padres asuman plenamente sus papeles es una cosa

normal, pero en muchas familias cuando eljoven llega a la adolescencia sufre camb¡os

en su vida v si el padre o la madre no tiene un carácter apac¡ble o es excesivamente

inim¡table pueden tener consecuencias nefastas.

Familia con fracasos educat¡vos: Falta de bases no económicas s¡no educativas hacen

que el joven no sienta afición por la formac¡ón, aunque esto siempre ha s¡do tema de

debate, ya que por otro lado, está la fam¡lia con nivel educativo bajo que espera que sus

h¡jos a¡cancen lo que ellos no pudieron consegu¡r.

Se considera que la desintegración familiar es un factor influyente en la delincuencta

juven¡|, porque les permite a los menores la callejización sin supervisión de sus padres.

1.3.2. Factores amb¡entales relac¡onales

Es necesar¡o remarcar que cualquier conducta humana, pero más todav¡a la que

analizamos, se ¡nserta en med¡o de una eslructura urbana, en medio de un entramado

social, en medio de una estructura o desestructura social. No es por azar que la

delincuenc¡a sea crón¡ca en unos barr¡os, crit¡ca en otros y sólo esporádica en algunos.

Por lo tanto algún papel ha de jugar las caracteristicas del barrio.

Para no extendeBe más en este punto cabe dec¡r que en su conlunto, una gran parte de

las problemát¡cas de delincuencia y de disoc¡abilidad iuvenil está estrechamente I¡gada a

15



la h¡stor¡a del barr¡o en que se produce y fundamentalmente a factores de or¡gen familia

que son los que contribuyen a su descomposic¡ón social

1.3.3. Factores socialeg

carencia del med¡o fam¡l¡ar y escolar, mal uso delt¡empo libre, agres¡vidad desarrollada

por los medios de comunicación; dens¡dad de la población en los grandes centros

urbanos: ¡nsuf¡c¡encia de los equ¡pos socioculturales, etc'

1.3.4. Factores económicos

Njvel de vrda insufic¡ente; desempleo, falta de cualificación profes¡onal, son algunos que

favorecen, en niveles altos de la soc¡edad se da este fenómeno, de esta forma s€ puede

decir oue el factor económ¡co no es muy lelevante pero sÍ debe tomarse en cuenta'

1.3.5. Factores Pol¡t¡cos

Existe falta de pol¡ticas del Estado pata creat fuentes distractoras juntamente con el

M¡nister¡o de Cuftura y Deportes, el Minister¡o de Trabaio y Previsión Social' También es

¡mDoÍtante menc¡onar la crisis, falta de sentido cívico; etc'

El Estado tiene la obl¡gac¡ón de crear y aplicar algunas formas para distraer a los

adolescentes y br¡ndarles recreación para que mejoren su estado an¡mlco y que

coñs¡deren Ia posibilidad de apartarse de la comisión de hechos delictjvos'

16



ffi1.3.6. Factores ind¡viduales

Difíciles de categor¡zar ya que cada individuo es diferente y se tendría que analizar el

aspecto psicológ¡co de cada uno para poder llegar a algunas caraclelíst¡cas pero nunca

generalizadas.

L4. Teor¡as criminológicas sobre del¡ncuencia juven¡l

"Muchas han sido las teorías realizadas a lo largo de la historia en el campo de la

cr¡minología que han ¡ntentado averiguar el origen y las causas de la delincuencia

juvenil, desde los más diversos enfoques y corrientes c¡entíficas. Asi se encuentran

teorías de carácter endógeno y exógeno cuyo fundamento se basa en aspectos

psicológicos, biológ¡cos, sociales, etc. Realizadas sobre diferentes estudios e

invest¡gaciones empiricas, entre ellas: estadísticas pol¡ciales, judiciales y penitenc¡ar¡as,

Informes de autodenunc¡a, encuestas de victimización, comparaciones de grupos" r4

Las teorías que se particularizan en el presente estudio son las siguientes:

1.4.1. Teorías psicobiológicas

Los defensores de estas leorías tratan de expl¡car el comportam¡ento criminal en función

de anomalías o disfunciones orgán¡cas, en la creencia de que son factores endógenos o

¡nternos del individuo, los que al concurr¡r en algunas personas les llevan a una

1a García-Pablos de Molina. Antonio. Tratado de c,¡minologfa, pá9. 241
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predisposición congénita para la comisión de actos ant¡sociales o delictivos.

a. Tesis de Cesare Lombroso. La Escuela pos¡t¡v¡sta ital¡ana (Ferri y Garófalol

"La doctrina se muestra prácticamente unánime al considerar que la criminología, tal y

como se conoce hoy en día, con el rango de una ciencia empírica independiente del

derecho penal y de otras cienc¡as afines, se debe a cesare Lombroso, qu¡en

fundamentalmente en su famosís¡ma obra L'Uomo del¡nquente, desarrolló su teolía

sobre eldelincuente nato o cr¡minal atávico".r5

Manten¡a Lombroso "en base a sus estudios b¡ológ¡cos y antropomórficos realizados

sobre presidiarios que el delincuente era una espec¡e de ser atávico que reproduce en

su persona los instintos feroces de la humanidad pr¡mit¡va y los animales inferiores,

degenerado, marcado por una serie de anomalías corporales y cerebrales fácilmente

reconoc¡bles (mandíbulas enormes, pómulos altos, oreias grandes, frente prominente,

insensibilidad al dolor, tatuajes, etc.)"16

b. Tesis ps¡quiátricas. Tipologías sobré la personalidad cr¡minal

"Estas teorias basan gran parte de sus ¡nvestigaclones en intentar establecer una

relación entre del¡ncuenc¡a y la forma del cuerpo humano Los precursores en este

campo fueron Ernst Kretschmer y Will¡am Sheldon, alcanzando su mayor auge con las

'5 Serrano Gómez, Alfonso, L'uofto del¡rquoiite ¡n rappoito, alla Antropologia, aila Giurisprüdeñza
od alla P8¡ch¡atria. páq 623.

16 Pérez-Llantacla y éuti¿tre.. Fernando criminología, Universidad Católica Andrés 8ello, Caracas,

1979 págs. 9'1
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investigaciones sobre la personalidad criminal de Hans Eysenck. Ernst Kretschmer fu

el primero en desarrollar una teoría en la que intentaba establecer una correlac¡ón

psicosomática entre los t¡pos constitucionales, ¡dent¡ficándolos en cuatro t¡pos con

diferentes características corporales: leptosomático o astén¡co, atlét¡co, pícnico y un t¡po

m¡xto. Pot olJa parte, distingue dos tipos somáticos: el ciclotípico y el esquizotípico. Los

esqu¡zotípicos eran personas fuertes y musculadas, y ten¡an más posib¡l¡dades de

delinqu¡r que los ciclotipicos. que eran débiles y delgados '7

l-5. Personalidad del del¡ncuenta

La personaliciad del delincuente iuvenil está fuertemente cond¡c¡onada por las actltudes

familiares y las relaciones paterno-fil¡ales. Los lrastornos emocionales, el retraso mental,

el alcohol¡smo, la drogadicc¡ón y la conducta amoral y delictiva de los padres están en el

origen de la conducta del¡ct¡va y antisocial de muchos menores.

Otro importante factor es la clase de d¡sciplina que reina en el hogar' La disclpltna

consistente y sólida es la mejor para preven¡r. La disciplina errática, que varia entre la

laxitud y el rigor, ejerce el efecto más perjudicial para el n¡ño. La l¡bertad que excusa al

niño en vez de disc¡pl¡narlo, es otro mecan¡smo causal de la del¡ncuencia

La diferencia de delincuencia iuvenil en d¡ferentes pa¡ses y reglones suglére que los

factores causales dominantes son soc¡ales en vez de ind¡viduales. En el caso de la

del¡ncuencia, como en el alcohol¡smo, drogad¡cción, homosexualidad, pÍostiluciÓn y

17 Bartollas, Clemens. Juven¡le del¡nquency, pág 76
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su¡c¡dio, las razones deben buscarse, antes que en otra pafe, en el medio soc¡al.

1.6. Factores de la del¡ncuencia ¡uven¡l

"El fenómeno de las pand¡llas en Guatemala ha ido transformándose hasta llegar a un

nivel de complejidad y violenc¡a que parece haberlo convertido en un fenómeno d¡st¡nto

a él que surgió en la década de los años ochenta. Si b¡en este proceso de

transformac¡ón es consecuencE de Ia interacc¡ón de una serie de factores, el

recrudecimiento general de la violencia soc¡al en Guatemala en la secuela de la gueÍa

c¡vil y la falta de capac¡dad del Estado de retener la acelerac¡ón de la violencia y la

cr¡mjnal¡dad, han generado condiciones que han posibilitado esta transformac¡ón del

fenómeno. Con el rompimiento del pacto de no-agresión en los centros penales, el

llamado sur. desDués de una serie de masacres coord¡nadas en varios centros penales

del pais en agosto de 2005, la guerra entre las pandillas se ha desbordado adentro de

los centros penales así como en la calle y los barrios. Paralelamente a la agudizac¡ón de

la rival¡dad entre las pand¡llas, los ataques a los pand¡lleros por parte algunos sectores

de la sociedad han aumentado. En particuiar hay una creciente preocupac¡ón por los

casos de pand¡lleros muertos con señales de tortura y ejecuciones extrajud¡c¡ales,

donde agentes de la nueva fuerza pol¡c¡al son señalados como los pr¡ncipales

resDonsables". tB

"La violencia, e¡ autor¡tarismo y la exclusión han s¡do fuertes rasgos en la h¡stor¡a

Guatemala. Los acuerdos de paz frmados en 1996 ¡nic¡aron un largo proceso

1a Universidad Centroaméricana José Sim€ón Cañas Pandillas juvenilea transnacaonales en

Cent.oamérica, México y Esfados Unidos. O¡agnó€tico nac¡onal Guatemala, pá9 1

de
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sus profundas huellas de un casi irrumpido dominio político de las elites económicas y

los m¡litares no perm¡tió un favorable punto de partida para esta transición As¡mismo' el

confllcto ¡nterno que duró 36 años y fue el más largo y sangriento del cont¡nente'

dejando un saldo de 200.000 muertos o desaparec¡dos y 1'5 m¡llones de personas

desplazados, dejó heridas en la sociedad que representan grandes desafios para la

construcción de una sociedad pacifica' re

''Los acuerdos de paz lograron hasta cierto nivel reduc¡r la influencia políttca de los

militares y el sector privado, qu¡enes anteriormente habian constituido poderosos

alianzas de poder. No obstante, €l como han señalado algunos estudios (Hernández

2005,HernándezPico2005,PeacockyBe|trán2003),durantelaadmin¡StraciÓnde

Alfonso Portillo Cabrera (2oOO-2004) algunos sectores e instanc¡as militares lograron

aumentar nuevamenle su influencla Otros actores e instituciones políticos' tal como el

Congreso de la Republtca y los partidos pol¡ticos' muestran serias deb¡lidades' asi como

la presencia de Poderosos" 
20

"Diferentes estud¡os dei fenÓmeno coinciden en la complejidad y la multicausalidad de la

naturaleza y las dinám¡cas de Ias pand¡llas centroamericanas De acuerdo con Cruz y

Carranza (2OOO) el fenÓmeno oe las pandillas surge y se nutre de una compleja

¡nteracción de factores provenientes de diferentes ámbitos como el social' comunitario e

individual. Basado en el modelo ecológico propuesto por la Organización Mundial de la

Salud, presentan una serie de cond¡ciones que deben ser considerados para entender el

'n tbid.
^ tuio, pag. z.



fenómeno: a) procesos de exclusión social; b) cultura de violencja, c) crec¡m¡ento urban

ráp¡do y desordenado; d) m¡grac¡ón; e) desorganizac¡ón comun¡taria; 0 presencia de

drogas; g) d¡námica de la v¡olencia; h) fam¡l¡as problemáticas; ¡) am¡gos y compañeros

miembros de pand¡llas; y j) las d¡ficultades de construcc¡ón de ident¡dad personal .2l

"Estos factores no ún¡camente se han mantenido presentes en la sociedad

guatemalteca, s¡no que, parece que algunos se han agravado durante el lapso de los

años. Una pequeña radiografia de la sociedad guatemalteca muestra que pers¡sten los

allos niveles de desigualdad y el acceso a servicios básicos como salud y educac¡ón

sigue siendo muy limitado por una importante parte de la población. El fenómeno de las

pand¡llas se da pr¡ncipalmente en zonas marginadas de los centros urbanos, donde las

menc¡onadas cond¡ciones se dan con mayor frecuencia y profundidad. Los pandilleros

entrevistados son en su totalidad de zonas caracterizadas por exclusión social, muchas

son asentam¡enlos que surgieron con la migración provocada por el conflicto armado y

las condiciones de pobreza en las zonas rurales, y var¡os de los entrevistados crecieron

en una s¡tuac¡ón fam¡liar problemática caracter¡zada por des¡ntegrac¡ón famil¡ar y

maltrato físico y psicológico".22

Este diagnóst¡co no pretende analizar todos los factores mencionados en el modelo'

pero aportará algunos datos obten¡dos en las encuestas y las entrevistas con los

pandilleros sobre la acces¡b¡lidad y la relación entre los pand¡l¡eros y drogas y armas,

requis¡to ind¡spensable para pertenecer a estos grupos antisociales, que poster¡ormente

les pemite obtener un lugar de jerarquía dentro de estas organizac¡ones ¡lícilas.

" tric, pag. ts
- tb¡d.
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''La vida loca de las pandillas siempre ha sido relacionada con el consumo de droga)

Estudios anteriores de las pand¡llas han revelado que muchos pandilleros han

consumido diferentes tipos de d[oga, entre ellos con más frecuenc¡a la marihuana,

alcohol, el crack y la cocaína. Las pandillas han restr¡ng¡do el consumo de drogas entre

sus miembros, pr¡nc¡palmente el consumo de crack que ya no está permitido en varias

clikas. Los resultados de las encuestas muestran que una tercera parte de los

pand¡lleros no consumian drogas antes de entrar en el centro penal, m¡entras que el

restante aceptó que consumía algún tipo de suslancia. La marihuana es la pr¡ncipal

droga consumida, siendo prefer¡da por el 80.5olo de los pandilleros que consumían

drogas, segr!¡do por el alcohol que fue consumido por el '14 6o/D y el c"ack (4 9o/"\" 23

"De acuerdo con las encuestas aplicadas, la mtad de los pandilleros afirmó que usaba o

portaba armas antes de ingresar al centro de detenc¡ón. Pistola es el arma más común,

seguido por armas blancas, y un pequeño porcentaje que usaban r¡fle o arma hechiza.

Al preguntar sobre el med¡o por lo que se obtuvo el arma de fuego, el 37.9% la habia

comprado en la calle, el24.10/" dijo que se le dieron en la pandilla y un mismo porcentaje

había robado el arma. Las entrev¡stas de profund¡dad con pandilleros ind¡can que

muchos no portan armas diariamente, sino que la clika les proporciona armas cuando

tienen que cumplir una m¡sión.

Estas afirmaciones coinciden con la información proporcionada de operadores de

organizac¡ones no-gubernamentales, quienes sostienen que los Iideres de las clikas casi

s¡empÍe andan armados, mientras que Ios otros integrantes muchas veces sólo portan
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!!,,,^,..)armas cuando van a realizar las misiones".2a

"El respeto y el heroísmo que la pand¡lla aparentemente ofrece a sus integrantes son

dos factores de motivac¡ón destacados por personas que trabajan con pandilleros. En

este aspecto, la pandilla es en muchas ocas¡ones la foma más v¡able para llegar a ser

alguien en la comunidad, asi como la vida pand¡ller¡l y el vacile es un fuerte factor de

atracción dentro de la pand¡lla ta¡ como han señalado estudios anteriores de pand¡lleros

en El Salvador. Otro factor atractivo de la pandilla es que a d¡ferencia de otras

organ¡zaciones juven¡les, la pand¡lla no se ha vuelto excluyente. La pand¡lla promete

compañerismo y convivenc¡a entre amigos, así como para muchas mujeres, los

pandilleros son atract¡vos por el poder y el estatus que t¡enen en sus comunidades. Por

el otro lado, el mismo temor a represal¡as de las pand¡llas es un factor que lleva a varios

jóvenes de integrarse en una pand¡lla. En muchas ocasiones la pand¡lla iuega el doble

papel de ser atemorizante hac¡a fuera y protector hac¡a dentro".

"También hay una nueva generación de pand¡lleros, donde muchos son hermanos o

hüos de pandilleros, varios de ellos ases¡nados o reclu¡dos en los centros penales. A

éstos, el rencor y el deseo de venganza es uno de los factores que más les mot¡va para

entrar, lo cual puede ser ¡lustrado con la respuesta de un pand¡llero cuando se le

preguntó cómo prevenir que más jóvenes se integran en la pand¡lla: "No creo que se

pueda. Han matado a sus hermanos, cuando ven un carro del SlC, sólo lo quieren

quemar, pues han visto como matan a inocentes. Tal vez no tienen apoyo de la familia,

s¡t¡enen más apoyo de la famil¡a talvez sí, sino pues ahi te dan apoyo, comparten con

'?{ tb¡d.
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uno, hay compañerismo".?5

El proceso de entrada. La integrac¡ón formal en una pandilla es un proceso que muchas

veces dura hasta 2-3 años. Muchos jóvenes in¡c¡an el contacto con la pandilla en su

vec¡ndario, a veces a través de am¡gos o hermanos, y pasan por d¡ferentes fases antes

de brincar a la pandilla. La pr¡mera fase para iniciar la vida pandiller¡l puede ser la

actividad de bandera que es un poco funcionar como un vigilante que av¡sa a los

¡ntegrantes de la pandilla cuando entra la policía cuando están p¡d¡endo los impuestos o

si entra personas de la pandilla contraria. Después los muchachos pueden pasar a lo

que llaman el chequeo, que es parecido a lo de bandera sólo que los jóvenes ya están

más adentro y pueden estar más con elgrupo de los pand¡¡leros.

''De acuerdo con diferentes fuentes consuliadas ia prueba de inicio es ir a maiar a

algu¡en. Algunos de los pandilleros activos y calmados consultados en entrevislas de

profundidad se han reservado a contestar la pregunta, ya que lo consideran un tema

personal y conf¡dencial de su pand¡lla. Otros expresan que la pandilla, le dejan a los

nuevos asp¡rantes eleg¡r si prefieren cumplir la mis¡ón de matar a algu¡en o rec¡b¡r las

palizas y los famosos golpes. En la opinión de uno, es mejor ir a matar a alguien en que

te peguen y te dejen medio muerto por ahi. En las encuestas apl¡cadas a pandilleros en

los centros penales, el 36.9% d¡ce que matar a alguien (un pand¡llero r¡val) o cumpl¡r con

una mis¡ón es el requis¡to para ¡ngresar a la pandilla. El 23.1o/o afitma que el único

requ¡sito es querer entrar en la pand¡l¡a o que le guste estar con la bandilla, seguido por

el 10.8% que dice que no hay requ¡s¡tos para entrar, e|4.6% que menciona los golpes, y

'u mio, pag. az
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el mismo porcentaje inclicancio que sólo hay que vacilar o rerlnirse con ellos"'"

Estosresuitadosseñalanunrecrudecimientorespecioa|oscr¡teriosdeentrada'|oS

cuales han ido transformándose y endurec¡éndose de acuerdo con las mutaciones que

han sufrido las Pandillas

El proceso de entrada parece ser más formal que antes' el fiempo de observaclÓn

pos¡blemente se debe a un creciente esceptic¡smo por parte de las clikas hacia la

sociedad en general, y en la folma en que la v¡da pandilleril se ha vuelto más dura y

violenta, los mismos pandilleros t¡enen que demostrar más fuerza y lealtad que antes

para poder mantener la ¡ntegridad de su cl¡ka y el barrio

Existe diversidad de requisltos, pero el ind¡spensable para ser aceptado en la pandilla'

es la callejización y ser integrante de una familia desintegrada' pues estos factores son

de singular importanc¡a para ser acog¡dos por estos grupos delincuenciales'

1.7. Tsorías que iustifican actos del detincuente iuvenii

Es ¡mportanté mencionar ciertas téoÍas que

accionar del¡ncuencial de los adolescentes'

de una u otra forma se relacionan con el

''Existen algunas teor¡as que t¡enden a justif¡car

cuales se mencionan a continuación": 
27

6 Pándiiias iuveniles fansnac;onaies, Ob C¡t; pá9 15

' bi"ü"iriviri"" óa"vio Manual dé cr¡m¡nologia pá9

el accionar del dellncuente iuvenll las

26
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1.7.1. Teorías biológicaa

Estas teorías atribuyen a Ia delincuenc¡a a caracteres irnatos del ind¡v¡duo, transmit¡dos

por herencia o debido a alteraciones en su estructura genética. Aunque sea c¡erto que

un niño nace con unas características genét¡cas muy concretas que determinan su

gracio de agresividad, introversión, actividad, etc., lo c¡erto es que los estímulos

maternos y la interacción que crean son muy ¡mportantes para le posterior relación joven

con el medio e que se desenvuelve.

1.7.2. feorías psicológ¡cas

Estas teorias se centran de forma predomrnante en los aspectos personales del

delincuente considerando como cáusas de su desviación, tales faclores como el

desequ¡l¡brio efectivo del joven, la an¡madvers¡ón, el sent¡miento de culpa o de

a¡slamiento, asi como ¡as def¡c¡encias de ¡ntel¡genc¡a y otros rasgos ¡nd¡v¡duales. Asi

durante la infanc¡a los padres van asociando aprobac¡ones y prem¡os para reforzar y

desarrollar, las reacciones que esperan promover en el n¡ño y cast¡gos o

recriminac¡ones para ¡nh¡bir las conductas reprobables.

Factorcs sociales. Las causas que pueden facilitar la aparic¡ón de conductas

inadaptadas se pueden citar, la ex¡stencia de un medio urbano deshuman¡zado,

donde se mezclan la falta de espac¡os adecuados para la expansión y el oc¡o, y el

r¡tmo de v¡da v¡olenta de la soc¡edad actual.
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Factores familiares. Se pone en tela de juicio los

autor¡dad del padre y del simple papel de apoyo de la

válidos, los cambio en la filosofia de valores y de vida

oróblemas v de nuevos conflictos en el circulo famil¡ar.

Errores educativos. La ausenc¡a de reglas y control pueden produc¡r indecisión e

inseguridad, la ansiedad de este proceso puede producir tamb¡én en el niño

agresiv¡dad e ¡nadaptación, de ahi la búsqueda de compensación y el refugio en la

banda delincuente.

Las bandas. Es un fenómeno de apar¡ción típ¡co en los grandes núcleos urbanós

princ¡palmente en los lugares donde alcanza un alto grado de desorgan¡zación

soc¡alfrente al mundo de valores cons¡derados normales.

La banda o pandilla adqu¡ere un sust¡tutivo papel de la familia, que ha fallado en

procesos de integrac¡ón in¡c¡al, el joven puede encontrar en la banda ¡ntereses

comunes y rélac¡ones internas fuerles, necesarias para mantener la cohesión del

grupo.

Alternativas sociales. El ataque a la delincuenc¡a juvenil pasa por soluc¡ones o

a¡ternativas sociales, que reclutan o castiguen al del¡ncuente iuvenil, este medio de

defensa frente al delincuente por parte de la sociedad provoca la continua

reincidencia, convirtiendo al joven en una auténtica máquina de del¡nquir. Se debe

realizar una labor prevent¡va que posibilite un mayor acceso a la cultura Y al deporte

y que a la vez sean capaces de acabar con la pobreza culturaldel delincuente.

f::;" "'i: \
l!{'-"* ¡¡,Y,.\-17

papeles de los padres, b*31t2

madre no se cons¡dera hoy

hacen surgir un cumulo de
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CAPITULO II

2. Lég¡slac¡ón, marco legel que regula la del¡ncuenc¡a iuven¡l

En Guatemala, ex¡ste leg¡slac¡ón específica que regula el actuar de los delincuentes

juvenil, su protecc¡ón, sanción y readaptac¡ón social.

2.1. Constitución Po¡itica de le República de Guatemala

La Constitución Política de la República contempla articulos que otorgan derechos as¡

como las ob¡igaciones que tenemos todas las personas que nos encontramos en este

pais; también se encuentran var¡os articulos dedicados a la niñez y adolescenc¡a, que

s¡rven de base para crear toda una estructura en benefcio de la niñez y adolescencia

del Dais.

"La Const¡tuc¡ón de 1985 establece la apertura del ordenamiento lur¡dico guatemalteco

al derecho ¡nternacional en materia de derechos humanos de la niñez, lo que permite

una constante y dinámica actualizac¡ón de los derechos de los n¡ños y niñas

guatemaftecos; en los Articulos 44 y 46 de la Const¡tución se establece una conex¡ón o

recepción de los derechos humanos en el derecho interno que permite su constante

actualización. Esta apertura de la Constitución guatemalteca a un orden cultural y

valorativo éxlerno tiene sus orígenes en el propio modelo del Estado constituc¡onal.

Debe recordarse que aunque los pr¡meros textos decimonón¡cos no contaban con una

referencia expresa de la apertura constitucional, todo el s¡stema de valores que estos
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contenían provenía de una fuente externa, que algunos autores füan en el derecho\:.:ril

natural".28

2.2. Convención sobre los D€rechos del Niño

Es ia norma de más alta jerarquía en relación con las restantes normas de carácter

internac¡onal, por ser la ún¡ca de acatam¡ento obligatorio para los Estados partes que la

suscribieron.

El Estado de Guatemala suscr¡b¡ó la Convención sobre los Derechos del Niño el 26 de

enero de 1990 y aprobado por el Congreso de la República de Guatemala el 15 de mayo

de 1990 por medio del Decreto número 27-90, entró en v¡gencia el 23 de mayo de 1990,

día en fue publicado en el diar¡o oficial. Abarca muchos derechos que no ten¡an los

n¡ños, niñas y adolescentes, este convenio está formado por 54 artículos. Entre los

princ¡pales aportes del convenio se encuentran los s¡guientes:

Definición de n¡ño.

No d¡scr¡minación.

El interés superior del niño.

Respeto de las responsabilidades de los padres.

Derecho a la vida.

. Ser inscrito en el registro c¡vil.

. Derecho a preservar su identidad.

23 Solórzano, Justo. Los derechos humanos de lá niñez, pág. 66.
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é"ttr:r\wEl no ser separado de sus Padres.

Derecho a expresar su opinión libremente.

Ser escuchado en todo proced¡miento jud¡c¡al o adm¡nistrativo que le afecte

Libertad de pensamiento, de conc¡encia Y de religiÓn

Respeto a sus padres.

Acceso a la información ya sea nac¡onal o internac¡onal.

Los padres t¡enen obUgaciones comunes con respeto a ¡os niños.

Protección contra toda forma de abuso fís¡co o mental.

La adopción sea autorizada por autoridades competentes.

Derecho a la salud.

Derecho a la educación primaria obl¡gatoria y gratuita

Derecho al descanso y esparc¡miento.

Protección contra la explotac¡ón económica, uso il¡cito de estupefac¡entes y

sustancias ps¡cotrópicas.

A no ser torturados, ni otros tratos crueles o penas crueles, ¡nhumanas o

degradantes, n¡ aplicárseles la pena de muerte ni la pr¡sión perpetua'

Derecho a no ser privado de su libertad ilegalo arbitrar¡a

Acceso a la as¡stencia jurídica.

Todo menor de 15 años no podrá ser reclutado por n¡nguna fuerza armada'

No se le imputaran del¡tos o faltas, que no estuvieren sanc¡onados'

Presunción de inocencia.

Ser informado sobre su s¡tuac¡ón jurídica y ser as¡stido gratuitamente'

Ser juzgado sin demora, por un órgano jur¡sdiccional competente, independiente e

imparcial.
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. No ser obligado a prestar testimon¡o o declararse culpable.

. Respeto a su vida privada.

. Que ex¡sta una proporción entre la infracción y la sanc¡ón a imponer.

2.3. Declaración de los derechos del niño

La Declaración de los Derechos del Niño fue proclamada por la Asamblea General

las Naciones Unidas Dor medio de su resolución número 1386, siendo un 20

noviembre del año de 1959.

La Declaración de los Derechos del Niño consta de 10 articulos, entre los puntos

sobresal¡entes se encuentran:

. Derecho a una protecc¡ón especial y a un desarrollo fisico, mental, moral, espiritual y

soctal.

. Que los derechos sean reconoc¡dos para todos los niños del mundo sin distinción

alguna.

Derecho a un nombre y nacionalidad.

A la segur¡dad social.

Quién esté fís¡ca o mentalmente ¡mpedido rec¡ba un trato especial.

crecer bajo el amparo de sus padres.

Derecho a la educac¡ón gratuita.

Ser los primeros en rec¡bir protección y socorro.

Protecc¡ón contra el abandono, crueldad y explotac¡ón.

A no ser discrim¡nado en cualqu¡er forma.

de

de

32



FEb\
t?í,@.Ft

de la justicia\rj-l2.4. Reglas mín¡mas de las Naciones Unidas para la admin¡stración

de menores

El objeto de estas reglas es el b¡enestar de las personas menores de edad. Se propone

que la persona menof de edad que tenga problemas con la ley, debe ser, sometida a un

tratamiento efectivo, humano y equitativo. Contando con el apoyo de la familia, los

voluntarios, grupos comunitarios, escuelas y otras ¡nstituciones. Entre los puntos más

interesantes se encuentra:

. Se otorga las facultades discrecionales en las etapas de los juicios en un margen que

no v¡ole derechos esenc¡ales.

El princ¡pio de especial¡zación, en especralde la policia.

La excepcionalidad de la prisión preventiva y separac¡ón de los adultos.

El princip¡o de celeridad procesal.

Princ¡pio de confidencialidad.

Necesidad que todo el personal que tenga relación con los menores de edad esté

espec¡al¡zado y capacitado.

Las d¡rectrices es otro instrumento ¡nternacional, elaborado por las Nac¡ones Unidas a

favor de los adolescentes. Estas d¡rectrices son conocidas lambién como las directr¡ces

de Riad, establecen un marco genetal para la prevenc¡ón del delito juvenil. Cons¡deran

que es esencial la prevenc¡ón del del¡to en la sociedad; por lo cual establecen como una

presunción que, para lograr preven¡r de manera eficaz la delincuencia juven¡l es

necesario el esfuerzo de toda la sociedad.
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Entre las cuestiones ¡nteresantes se encuentran las sigu¡entes:

Para interpretarse y aplicarse las d¡reclr¡ces tenemos que basarnos en los

¡nstrumentos relativos a los derechos. intereses v el bienéstar de los menores de

edad.

El gobierno deberá formular planes de p€vencién, disminución de los actos de la

delincuencia juvenil.

La protecc¡ón de los derechos humanos y fundamentales de las personas menores

de edad.

. Capac¡tar personal de ambos sexos encargados de hacer cumplir la ley.

2.5. Normas de las Nac¡ones Unidas para la protecc¡ón de los menores privados

de l¡bertad

Este ¡nstrumento se apl¡ca a todos los tipos y formas de establec¡m¡entos, en donde se

priva de l¡bertad a las personas menores de edad. Muchas de sus normas regulan la

ejecución y cumplim¡ento de las sanc¡ones, las cuales deben aplicarse tamb¡én en la

detenc¡ón policial.

Aunque esta últ¡ma sea normalmente de corta durac¡ón y por motivos generalmente

relacionados, con la investigación de la com¡sión de un hecho delictivo o de la

participación en ellos. La ejecuc¡ón de las sanciones, es un lema muy abandonado y

menos estud¡ado del derecho penaljuven¡1.



En los temas relevantes están:

El encarcelamiento es el último recurso.

Solamente se podrá privar de libertad conforme a princ¡pios y procedimientos

establec¡dos.

El privado de libertad deberá tener garantizado sus derechos humanos.

No se le deberá negar sus derechos c¡viles, económ¡cos, políticos, sociales o

culturales que tengan según la legislación nacional.

Legalidad de la ejecución de las medidas de detención.

Los detenidos bajo arresto o en espera de ju¡cio son inocentes y ser tratados como

tales.

Aplicación de medidas sustitutorias.

Asistencia jurídica gratuita.

Recib¡r y conservar material de entretenimiento y recreo.

2.6. Ley de Protgcción Integral de la N¡ñez y Adolescenc¡a

Esta ley fue aprobada mediante Decreto número 27-2003 del Congreso de la República,

con la f¡nal¡dad de promover el desarrollo ¡ntegral de la niñez y adolescencia

guatemalteca, especialmente de aquellos con sus necesidades parc¡ales o totalmente

¡nsatisfechas, así como adecuar nuestra realidad iuridica al desarrollo de la doctr¡na y

normativa internac¡onal sobre la materia. tomando como fundamento la Convenc¡ón

sobre los Derechos del N¡ño, la cual fue suscrita y aprobada por el Congreso de la

República en el año de 1990.
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2.7. Pr¡nc¡piosgenerales

Dentro del contenido legal de la ley se puedes establecer los pr¡nc¡p¡os generales

protectoras de la niñez y adolescencia, como es el derecho a la v¡da, como una

obligac¡ón del Estado de Guatemala para todos sus habitantes, así como el derecho a

cuidado y asistencia integral necesarios para su desarrollo.

El derecho de ¡gualdad constitucional tamb¡én es aplicable a la niñez, por lo que no

pueden ser d¡scriminados por razones de raza, color, sexo, idioma, relig¡ón, or¡gen

nac¡onal, étn¡co o soc¡al, posición económica, discapac¡dad fís¡ca, mental o sensorial,

nacimiento o cualquier otra índole o cond¡ción de éstos, de sus padres, familiares,

tutores o pelSonas resDonsables.

La ¡ntegridad personales una protección derivada de las obligaciones estatales, por lo

que no pueden ser descu¡dados, abandonados o sujetos a violencia que perjudique su

cond¡c¡ón fisica o ps¡cológ¡ca.

La niñez en general y part¡cularmente la guatemalteca, t¡enen derecho a la libertad

confer¡da por la ley suprema constituc¡onal, la legislación ¡nternacional y la ordinaria

guatemalteca identidad, respeto, d¡gnidad y petición, a través de la protección jurídica de

la familia. Los niños, niñas y adolescentes deben gozar y eierc¡tar sus derechos en la

med¡da de su desarrollo fís¡co, mental, moral y esp¡r¡tual dentro del marco de las

¡nst¡tuciones del derecho de famil¡a reconocidas en la legislación.
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Tamb¡én tienen derecho a tener su identidad, incluidos la nacional¡dad y el nombre,

conocer a sus padrcs y ser cu¡dados por ellos, siendo obligación del Estado garant¡zar la

¡dentidad del niño, n¡ña y adolescente, debiendo prestar Ia as¡stencia y protección

adecuada en todos aque¡los casos en los que sean pnvados ilegalmente de alguno de

los elemenlos que constituyen su identidad, con elf¡n de restablecerla.

La niñez y adolescencia t¡ene derecho a una familia que lo proteja, críe y eduque,

asegurando la conv¡venc¡a familiar con princ¡pios y valores morales adecuados que le

proporcionen un ámb¡to fam¡lia¡ libre de personas alcohólicas o drogadictas que afecten

su oersonal¡dad.

Tienen derecho a ser adoptados como una forma de asegurar una conv¡vencia famil¡ar,

con el fln de lograr el princip¡o de interés super¡or del niño, mediante un trámite legal a

través de la institución correspondiente, con los m¡smos derechos de los demás

m¡embros del grupo famil¡ar, con la finalidad de br¡ndarles un espac¡o dentro de una

fam¡l¡a y de la sociedad guatemalteca.

En cuanto a los derechos soc¡ales, se les debe procurar un nivel de v¡da adecuado y a la

salud, mediante políticas públ¡cas del Estado que les asegure un desarrollo sano en

condic¡ones óptimas de ex¡stencia. Es ¡mportante mencionar el derecho a la educac¡ón

integral que le corresponde a los n¡ños, niñas y adolescentes, con opciones éticas,

relíg¡osas y culturales de su familia para que no se les sustituya su ámbito familiar, a

través de una educac¡ón pública, gratuita, Iaica y obl¡gator¡a, mult¡cultural y multilingüe

segun sea et caso.
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La niñez con discapacidad también tiene derecho a la v¡da, asi como a recibir cuidados

especiales gratuitos como la est¡mulac¡ón temprana, educación, salud, rehabilitación,

¡nducción al trabajo, siendo responsabilidad del Estado ejecutar estas alternat¡vas para

bienestar de la discaDacidad ¡nfantil.

No pueden ser sujetos de tráfico ¡legal, sustracción, trata los niños y adolescentes,

deb¡endo ser proteg¡dos de la explotación económica por parte de terceras personas,

familiares, tutores, para que no sean l¡gados al consumo de sustancias que produzcan

dependencia, para lo cual el Estado creará y apoyará las condiciones aptopiadas para

los programas correspondientes.

La nrñez tiene derecho de no ser objeto de cualquier forma de negligencia,

discrim¡nac¡ón, marginación, explotación, violenc¡a, crueldad y opresión, punibles por la

ley, ya sea por acción u omisión a sus derechos fundamenlales, debiendo procurarles

protección contra toda forma de maltrato. Deben ser proteg¡dos de toda clase de

explotación o abuso sexual, inciuyendo la inc¡tac¡ón o la coacción para que se ded¡que a

cualquier activ¡dad sexual, su util¡zación en la prostituc¡ón, espectáculos o mater¡al

pornográfico, prom¡scuidad sexual, acoso sexual de docentes, tutores y responsables.

2.8. La jurisdicc¡ón penaljuvenil

De conformidad con el Anículo 98 de la Ley de Protecc¡ón lntegral de la Niñez y

Adolescencia, la jurisdicc¡ón penal de adolescentes está a cargo de los siguientes

JUZga0os:
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a) De la Niñez y la Adolescenc¡a.

b) De Adolescentes en Conflicto con la Ley Penal.

c) De Control de Ejecución de Med¡das; y,

d) Sala de la Corte de Apelac¡ones de la Niñez y Adolescencia.

La Corte SuDrema de Justicia creará las demás instancias necesarias para el

cumplimiento efect¡vo de las disposiciones conten¡das en la presente Ley.

El Articulo 99 del mismo cuerpo legal establece que la jur¡sdicc¡ón de los tribunales de la

N¡ñez y la Adolescencia y de Ado¡escentes en Confl¡cto con la Ley Penal será

especializada y tendrá la organizac¡ón que d¡spone la Ley del Organismo Judicial y

demás normas legales aplicables, su personal, al igual que el del Juzgado de control de

ejecución de medidas, deberá ser especialmente cal¡f¡cado y contará por lo menos con

un psicólogo, trabajadores sociales y un pedagogo.

Podrán aux¡fiarse de los especial¡stas de las instituc¡ones de asistencia social y otras

instituciones públ¡cas o pr¡vadas, así como de ¡ntérpretes de idiomas mayenses,

garífunas y xinkas, cuando sea necesario. Tendrán la naturaleza y categorías de los

luzgados de pr¡mera ¡nstancia. Para Ia ¡ntegrac¡ón de estos tr¡bunales, se tomarán en

cuenta las características socioculturales de los lugares donde funcionarán.

Para ser juez, magistrado o magistrada de la niñez y la adolescencia, se deberá reunir

los requ¡sitos exigidos por la Const¡tución Polit¡ca de la República de Guatemala

Además, tener amplios conoc¡mientos y experiencia en derechos humanos de la n¡ñez y
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la adolescencia.

La Sala de la Corte de Apelac¡ones de la Niñez y Adolescencia del ramo estará

integrada por tres magistrados titulares y un suplente.

2.9. Partes en el procéso pénal iuvenil

La Ley de Protección Integral de la Niñez y Adolescenc¡a, regula las partes que

intervienen en el proceso penal de adolescentes, los que se mencionan en la forma

sigu¡ente:

2.9.1. Jueces competentes

Conforme el Artículo 160 de la Ley de Prolección Integral de la N¡ñez y Adolescenc¡a,

las conductas cometidas por adolescentes que v¡olen la ley penal, serán conoc¡das en

pr¡mera instanc¡a por los juzgados de paz, juzgados de adolescentes en conflicto con la

ley penal y en segundo grado, por la Saia de Ia Cone de Apelac¡ones de la Niñez y

Adolescencia y por el propio juzgado de adolescentes en el caso de los recursos

¡nterpuestos en contra de las resoluciones de los jueces de paz.

La Corte Suprema de Just¡cia será competente para conocer de los recursos que por

esta ley le corresponden, y el juez de control de e.iecución de sanciones tendrá

competencia para la fase de cumpl¡miento, de conformidad con lo que establece la ley

respectiva.
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2.9.2. Ministerio Público

El M¡n¡ster¡o Públ¡co será el encargado de sol¡citar ante los juzgados de adolescentes en

conflicto con la ley penal, la aplicac¡ón de las presentes disposiciones med¡ante ta

real¡zación de los actos necesarios para promover y ejercer de of¡cio, la acción penal

púbi¡ca; salvo las éxcepciones establecidas en elArticulo 168 dél Cód¡go Procesal Penal

y en esta ley, para los delitos de acc¡ón privada se necesitará de la denuncia del

ofend¡do. El Minister¡o Público contará con fiscales especializados en la materia.

Deberá coordinar con las demás ¡nstituciones y autoridades que todas las denunc¡as o

prevenc¡ones polic¡ales relacionadas con la sind¡cación de un adolescenle en un hecho

t¡p¡ficado como delito o falta, sean dir¡g¡das a sus fiscales espec¡ales, con la deb¡da

celeridad. Con relación al proceso de adolescentes en conflicto con la ley penal, serán

funciones del Ministerio Público, a través de sus fiscales espec¡al¡zados:

a) Velar por el cumpl¡miento de Ia presente ley.

b) ln¡ciar la investigación y la persecución penal del adoiescente conforme al

procedim¡ento establecido en esta ley, practicando todas las diligencias pertinentes

y út¡les para determ¡naÍ la existenc¡a del hecho delictivo, la autoria o part¡c¡pac¡ón

del adolescente o en su caso, de personas adu¡tas y verif¡car el daño causado. S¡ se

estableciere la participación de personas adultas deberá ponerlo en conocim¡ento,

¡nmediatamente y bajo su responsab¡l¡dad, delfiscal competente.

Realizar la ¡nvestigación de las transgres¡ones cometidas por adolescentes.

PÍomover la acc¡ón correspondiente.

So¡ic¡tar pruebas, aportarlas y, cuando proceda, part¡c¡par en su producc¡ón

d)
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Solicitar, cuando proceda, la cesacion, modificación o sustitución de las sanc

decretadas o ¡nterponer recursos legales.

g) Br¡ndar or¡entación legal y psicológica, cuando sea necesario, a la víct¡ma del delito

y mantener una comunicación constante y d¡recta con la misma, notif¡cándole todas

las diligencias que real¡ce.

Asesorar al ofendido, durante la conc¡l¡ación, cuando éste lo solicite.

Estar presente en la primera declarac¡ón del adolescente y pronunc¡arse sobre su

s¡tuación jurídica y procesal.

Las demás func¡ones que ésta y otras leyes le fijen.

n.)

r)

t)

En todas las fases del proceso el f¡scal de adolescentes debe actuar con obietividad,

imparcialidad y apego a los princip¡os que esta ley señala. Artículo 169.

2.9.3. Niñez y adolescencia

'Los adolescentes a quienes se les atr¡buye alguna transgresión a la ley penal, tendrán

derecho, desde el ¡nicio de la ¡nvestigación, a ser representados y oídos en el eiercic¡o

de su defensa, a proponer prueba ya interponer recursos, así como a que se les haga

saber el motivo de la sanción que se les apl¡cará, s¡n perju¡c¡o de los demás derechos

reconocidos en la presente ley". Artículo 161.

2.9.4. Of€ndidos

''Padres o representantes del adolescente. Los padres, tutores o responsables del
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adolescente podrán interven¡r en el procedimiento, como coadyuvantes en la defensa o

como test¡gos cal¡ficados, que complementen el respect¡vo estud¡o psicosocial. Esto no

ev¡ta que participen tamb¡én en su condición de testigos del hecho ¡nvestigado". Art¡culo

'163.

De conformidad con lo establec¡do en esta ley, el ofend¡do podrá partic¡par en el proceso

y podrá formulaf los recursos correspondientes, cuando lo crea necesario, para la

defensa de sus intereses de conformidad con lo establecido por el Código Procesal

Penal. Artículo 164.

2.9.5. Defensoría

Conforme lo establecido en el Artículo 167 del Código Procesal Penal, "Desde el inicio

de la ¡nvestigación y durante todo el proceso, los adolescentes deberán ser asist¡dos por

un defensor y no podrá recibírseles n¡nguna declarac¡ón s¡n la as¡stencia de éstos. El

abogado defensor deberá efectuar una serie de obligaciones que la ley le pemite, con Ia

finalidad de asesorar y defender al adolescente o niño que tenga a su cargo el trámite

de su defensa. conforme lo oue a cont¡nuación se detalla":

"Hacer valer su intervención, desde el momento de la denuncia o sindicac¡ón de un

adolescente por la comis¡ón de un hecho delict¡vo.

Mantener comun¡cación directa y continua con el adolescente. Estar presente en

todas las audiencias del proceso, debiendo, asesorar al adolescente.

al

o)
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c) Ser garante, bajo su estricta responsabilidad' del respeto de los derechos

ga€ntías reconocidos por esta ley para el adolescente.

d) Mantener una comunicac¡ón d¡recta y continua con la famil¡a del adolescente, para

informarles de la situación del proceso

Solicitar que se practiquen todas las d¡l¡gencias que sean necesanas para proleger

los inlereses del adolescente conforme a los pr¡ncip¡os rectores de esta ley

Velar, bajo su estricta responsabilidad, porque toc¡a privación de libertad que se

ordene en contra del adolescente, sea apegada a la ley Que la misma se cumpla en

condicionas de respeto a los derechos humanos del adolescente, para el efecto

vis¡tará el Centro y solicitará y accionará los recursos que sean necesarios para la

protección y respeto de los derechos de su defend¡do

Denunc¡ar y accionar anle las autoridades competentes, cualquier amenaza o

violación de los derechos humanos del adolescente' que le sea comunicada o tenga

conocimiento.

h) Realizar las demás func¡ones que ésta y otras leyes le asignen"

El adolescente o cualquiera de sus padres, tutores o responsables podrán nombrar un

defensor oarticular. Si no cuenta con recursos económ¡cos, el Estado le brindará un

defensor público. Para tat efecto, el serv¡c¡o público de defensa penal deberá tener una

sección o grupo de defensores especializados en la matena'

2.l0.El proceso penal de adolescentos en conflicto con la ley penal

Deconfofmidadcon|aLeydeProtecciónlntegralde|aNiñezyAdolescencia,Decreto

s)
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númerc 27-2003 del Congreso de la República, el proceso de adolescentes en conflicto

con la ley penal se encuentra Integrado por la tase preparatona que se in¡cia con la

¡nvestigac¡ón de oficio o por denuncia. Como en el proceso penal ordinario, el M¡n¡sler¡o

Públ¡co promueve la averiguac¡ón de conformidad con la ley, ten¡endo en cuenta las

restr¡cciones que el procedimiento especial de adolescentes requiere, para determinar la

ex¡stencia del hecho, establecer los autores, cómplices y el daño €usado. Esta fase de

¡nvestigación se deberá efectuar en el plazo de dos meses, pudiendo el Min¡ster¡o

Público requerir la ampl¡ac¡ón por un plazo igual.

Según dicha leg¡slac¡ón de menores, el proceso de adolescente en conflicto con la ley

penal, se encuentra d¡vidido en las etapas, preparator¡a o de investigación, intermedia y

de juic¡o o debate, interv¡niendo en todas estas fases el juez un¡personal de

adolesc€ntes en conflicto con la ley penal.

Elproceso de adolescentes en conflicto con la ley penal, t¡ene como objet¡vos establecer

la existencia de una transgres¡ón a la ley penal, determinar quién es su autor y participe

y ordenar la aplicación de las sanciones correspondientes, buscando la re¡nserción del

adolescente en su familia y en la sociedad.

Él proceso penal de adoléscentes, t¡ene estrecha relación con los objetivos del proceso

penal ord¡nario que se refieren a la averiguaciÓn de un hecho señalado como delito o

falta y de tas c¡rcunstancias en que pudo ser comelido; la posible partic¡pac¡ón del

sind¡cado: el pronunc¡am¡ento de la sentencia respect¡va. D¡cha relaciÓn de acuerdo a lo

regulado en elArtículo 141 de la Ley de Pfotecc¡ón Integral de la Niñez y Adolescencia,
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respecto a la aplicac¡ón supletoria del Código Procesal Penal

Según la Ley de Protección Integral de la N¡ñez y Adolescencia, ¡as fases del proceso

de adolescentes en conflicto con la ley penal, son:

La fase preparator¡a se inic¡a con la investigación de oficio o por denunc¡a El M¡nisterio

Públ¡co deberá promover la averiguación de conformidad con la ley, teniendo en cuenta

las restricc¡ones que el proced¡m¡ento espec¡al de adolescentes requ¡ere para

determinar Ia existencia del hecho, establecer los autores, cómplices y el daño causado

Esta fase invest¡gat¡va se deberá efectuar en el plazo de dos meses, pudiendo el

Minister¡o Públ¡co requerir la ampl¡ac¡ón por un plazo igual.

Eljuez al tener conocimiento de la comis¡ón de un hecho ant¡jurídico, ordenará iniciar la

investigación para comprobar la edad del adolescente y pract¡car las diligencjas

necesarias. S¡ se formula acusac¡ón y se requ¡era apertula a juicio o sobreseim¡ento' el

iuez ordenará la notif¡cación a las partes y füará audiencia oral para el procedimiento

intermedio.

Al f¡jarse dia y hora para la aud¡encia del procedim¡ento intermedio, eljuez se constitu¡é

en el lugar señalado, verificará la presencia de las partes' cumpliendo con los

procedim¡entos introductor¡os y luego dará la palabra a la parte agraviada o al

querellante para que man¡iieste sus pretensiones y reproduzca los med¡os de conv¡cción

en que se funda.
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Al finalizar la diligencia anterior, intervendrá el adolescente y el abogado defensor para\3gt9

que se manifiesten respécto a las pretensiones del fiscal y del querellante y en su caso,

reproduzcan la prueba en que se funden sus pretens¡ones, conforme lo establece la ley

resDectiva.

S¡ el juez adm¡te la acusación, el f¡scal debe aporlar la descr¡pción del hecho del¡ctivo y

la ¡dentidad del adolescente, la t¡p¡f¡cación del hecho antijurídico, las med¡das

prevent¡vas y la descr¡pc¡ón de la prueba en que se fundamenta la acusación.

El Juicio y debate, se refiere a que si en el hecho delict¡vo resulta cierta la participac¡ón

del adolescente, el juez y las partes examinarán las actuaciones, los documentos y las

cosas secuestradas y las pruebas correspond¡entes. Con relac¡ón al debate, debe

efectuarse en forma reservada, conforme las disposiciones establecidas en el Código

Procesal Penal. El debate se d¡vid¡rá en dos partes: sobre el grado de responsabilidad

del adolescente en el hecho que viole la ley penal y sobre la ¡doneidad y justificación de

ta sancton.

Para la ¡mposic¡ón de la sancjón, el juez requer¡rá la opin¡ón de un psicólogo y un

pedagogo. Poster¡omente se efecluarán las diligenc¡as reiacionadas a la declarac¡ón

del adolescente, la recepción de pruebas, las declarac¡ones en la pr¡mera etapa del

debate, las conclusiones, debate sobre la idoneidad de la sanción, la resolución sobre la

responsabilidad transgres¡ona¡ dei adolescente y los requisitos de la sentencia así como

su not¡f¡cación. Las partes podrán ¡mpugnar las resoluciones del juzgado respect¡vo,
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med¡ante los recursos de revocator¡a, apelación, casación y revis¡ón, de

con los procedimientos establecidos en el Código Procesal Penal.

Los hechos antiiurídicos cometidos por adolescentes, serán conocidas en primera

instanc¡a por los juzgados de paz, juzgados de adolescentes en conflicto con la ley

penal y en segunda ¡nstancia por la Sala de la Corte de Apelaciones de la Niñez y

Adolescencia y por el propio Juzgado de adolescentes en el caso de los recursos

interpuestos en contra de las resoluc¡ones de los juzgados de paz.

La Corte Suprema de Justic¡a tendrá competencia pa¡'a conocer los recursos

correspondientes y el juez de control de ejecución de sanciones tendrá competenc¡a

para la fase de cumplimiento de las sentencias emitidas por los juzgados respect¡vos.

Si el iuez admite la acusac¡ón, el fiscal debe aportar la descripc¡ón del hecho del¡ct¡vo y

la identidad del adolescente, la t¡pificación del hecho antiiurid¡co, las med¡das

prevent¡vas y la descripc¡ón de la prueba en que se fundamenta la acusación.

Si en el hecho delictivo resulta cierta la pan¡cipac¡ón del adolescente, eijuez y las partes

exam¡narán las actuac¡ones, los documentos y las cosas secuestradas y las pruebas

correspondientes. Con relac¡ón al debate, debe efectuarse en forma reservada,

conforme las disposiciones éstablecidas en el Código Procesal Penal.

El debate se d¡vidirá en dos pártes: sobre el grado de responsabilidad del adolescente

en el hecho que v¡ole la ley penal y sobre la idoneidad y just¡f¡cación de la sanción.
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Para la ¡mposición de la sanción corespondiente previo a dictar sentencia, el j

requerirá la op¡nión de un psicólogo y un pedagogo. Pósteriormente se efectuarán las

d¡l¡gencias relacionadas a Ia declarac¡ón del adolescente, la recepción de pruebas, las

declaraciones en la primera etapa del debate, las conclusiones, debate sobre la

¡doneidad de la sanc¡ón, Ia resolución sobre la responsabilidad transgres¡onal del

adolescente y los requ¡s¡tos de la sentencia así como su not¡ficac¡ón. Las partes podrán

¡mpugnar las resoluc¡ones delluzgado respect¡vo, mediante los recursos de revocatoria,

apelac¡ón, casac¡ón y revis¡ón, de conform¡dad con los procedimientos estab¡ecidos en

el Código Procesal Penal.

Como puede determinarse, la Ley de Protecc¡ón lntegral de la N¡ñez y Adolescenc¡a,

cont¡ene un procedimiento para invest¡gar, procesar y condenar a los menores de edad

transgresores de la ley penal guatemalteca y un proced¡m¡ento con s¡m¡lares

características que se derivan del procedimiento ordinar¡o contenido en el Código

Procesal Penal, por ser ésta una ley de supletoria para el proceso de menores de edad.

El proceso de adolescentés en conflicto con la ley penal preceptúa que los hechos

ant¡urid¡cos comet¡dos por adolescentes, serán conoc¡dos en primera instancia por los

juzgados de paz, juzgados de adolescentes en conflicto con la ley penal y en segunda

instancia por la Sala de la Corte de Apelaciones de la Niñez y Adolescenc¡a y por el

prop¡o juzgado de adolescentes en el caso de los Íecursos Interpuestos en contra de las

resoluc¡ones de los juzgados de paz

La Corte Suprema de Justic¡a tendrá competencia para conocer los recursos

correspondientes y eljuez de control de ejecución de sanciones tendrá competencia
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para la fase de cumplimiento de las sentencias emitidas por los juzgados respeitrvosi \1!r/

La Ley de Protecc¡ón Integral de la Niñez y Adolescencia, establece que el proceso de

adolescentes serán sujetos de esla ley, los menores de edad entre los trece y menos de

d¡eciocho años al momento de incurrir en una acción en conflicto con la ley penal o leyes

especiales, lo cual debe tomarse muy en cuenta para no violar la ley en el momento de

aprehens¡ones en la com¡s¡ón de hechos delictivos y las demás dil¡gencias de ley.

2.1 l. Conc¡liac¡ón en el proceso penal¡uven¡l

La Ley de Protección Integral de la N¡ñez y Adolescenc¡a, regula en los Art¡culos 185 al

190, la figura de la conciliac¡ón en el proceso penal de adolescentes en conflicto con la

ley penal, cumpliendo todas las cond¡ciones necesarias existentes en la ley, de la forma

que s¡gue:

1. Se adm¡te la concil¡ac¡ón todas las transgres¡ones a la ley penál siempre y cuando

no exista v¡olencia g€ve contra las personas.

2. En cuanto a la naturaleza de la conc¡liación, se puede agregar que la conciliación es

un acto volunlar¡o entre la parte ofend¡da y el adolescente o sus padres, tutores o

responsables. Para el cumplimiento de las obligaciones de contenido patr¡mon¡al

podrá obligarse cualqu¡er persona, s¡empre que no se vulnere el interés superior del

adolescente.

3. La conciliac¡ón procede de ofic¡o o a ¡nstancia de parte, siempre que ex¡stan indicios

o evidenc¡as de la partic¡pación del adolescente en el hecho y no concurran
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5.

causales excluyentes de responsabilidad.

La conciliación procede hasta antes del debate ante eljuez que esté conociendo. El

fiscal podrá promover Ia conc¡l¡ación y ésta será autorizada por el juez, previa

op¡nión favorable del abogado defensor del adolescente.

Para realizar la aud¡enc¡a concil¡atoria se c¡tará al adolescente, a su representanle

legal o persona responsable, a la parte ofend¡da o victima, que si fuere adolescente,

la c¡tación comprenc¡erá además a su representante legal. Se citará además al

defensor y al fiscal, cuando ya hub¡eran tenido part¡cipación en el proceso.

S¡ alguna de las partes ¡ndispensables dejase de concurrir a la aud¡enc¡a de

conciliac¡ón, se dejará constancia de ello y se continuará el proced¡mienlo. Lo

anter¡or no imped¡rá que pueda realizarse una nueva aud¡enc¡a de conc¡l¡ación.

En la audienc¡a conciliatoria, presentes las partes, se les explicará el objeto de la

diligenc¡a, procédiéndose a escuchar a los citados. Si se llegare a un acuerdo, se

levanlará acta que será f¡rmada por los comparec¡entes. El arreglo conc¡l¡ator¡o

suspende el procedim¡ento. Si no hub¡ese acuerdo se dejará constancia de ello y se

continuará lá tramitación del mtsmo. El cumplimiento de la concillac¡Ón ext¡ngue la

acc¡ón ante los juzgados especial¡zados y la acción c¡v¡l ante los juzgados

corresoondientes.

En el acta de concil¡ación se determinarán las obligaciones pactadas, entre las

cuales se contemplará la repa€ción del daño a Ia victima o ala parte ofendida, se

señalará plazo para su cumplimiento y se constitu¡rán las garantías, 3i fuera

necesario.

La certificación del acta de conc¡liac¡ón tendrá la cal¡dad de título ejecutivo

6.

7.

8.
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Á$"¡^w2.12. E¡ecuc¡ón de las sanc¡ones penales juveniles

De conformidad con el Art¡culo 255 de la Ley de Protección Integral de la Niñez y ¡a

Adolescencia, la eiecución de las sanc¡ones deberá f¡jar y fomentar las acc¡ones

sociales necesarias que le perm¡tan al adolescente, sometido a algún t¡po de sanción, su

permanente desarrollo personal y la reinserc¡ón en su fam¡lia y la soc¡edad, así como el

desarrollo de sus capacidades y el sent¡do de su responsabilidad.
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CAPITULO III

3. F¡scal¡a de menores o de la n¡ñez del M¡nisterio Público

El Ministerio Público se ha desplegado por todo el territorio nacional instalando fiscalías

distritales y municipales. El Ministerio Público tiene fiscalías dist tales en todas las

cabeceras departamentales y en el mun¡c¡pio de coatepeque. Las fiscalías d¡stritales

conocen de los delitos que se cometen en su ámbito territorial, que generalmente

coincide con el departamento.

El fisca¡ d¡sirital de Huehuetenango es también responsable de la fiscal¡a de Santa

Eulalia, s¡n perjuicio de la responsabilidad que le corresponde al encargado de esta

fiscalía munic¡pal. Por otra parte, la Ley Orgán¡ca del Minister¡o Público creó, en su

artícu¡o 30, las fiscalías de sección. Las fiscalías de sección son fiscalías espec¡al¡zadas

que conocen de ciertos casos en func¡ón de su mater¡a. La especializac¡ón de las

fiscalias de sección puede obedecer a:

a) Existencia de un procedimiento específico: Si bien la labor princ¡pal del Ministerio

Público es el ejerc¡c¡o de la acc¡ón y persecución penal, la leg¡slación guatemalteca

le otorga competencias en otros ámbitos. El M¡nister¡o Público part¡c¡pa en Ia

ejecuc¡ón de la condena, en e¡ procedimiento de menores infractores de la ley penal

v em¡te op¡nión frente a las acciones de amparo y de inconstitucional¡dad. Para

atender a estos requerimientos, la Ley Orgánica del Min¡ster¡o Público creó la

fiscalia de ejecución, la fiscalia de menores o de la niñez y la fiscalía de asuntos



ffi
const¡tucionales, amparos y exhibic¡ón personal.

b) Investigac¡ón cualificada: En algunos casos, por decis¡ón de política cr¡minal, se

pueden formar equipos especializados en la invest¡gación de casos que ameritan

una preparación y conoc¡mientos especif¡cos o una sensib¡l¡dad especial. A este

fundamento responden, por ejemplo. la f¡scalía de la mujer o la t¡scalía de del¡tos

contra el ambiente.

La Ley Orgánica del M¡nister¡o Públ¡ca estipula que estas fiscalías tienen competenc¡a

en todo el ámb¡to nacional. Sin embargo, hasta la fecha muchas fiscalías de sección no

han pod¡do completar un despl¡egue nac¡onal, por lo que l¡mitan su conocim¡ento a los

casos del departamento de Guatemala y, en algunos supuestos, a casos signif¡cativos

del interior.

Si bien la ley, en su Artículo 30, establece la existencia de ocho f¡scalías de secc¡ón, la

m¡sma ley faculta al fiscal general para, previo acuerdo del Consejo del M¡nisterio

Público, crear y supr¡mir las secciones que se consideren necesarias para el buen

funcionamiento de la inst¡tución. Artículos 10, 11 y 18.3 de la Ley Orgánica del Minister¡o

Público.

El Artículo 36 de d¡cha ley, establece la creac¡ón de la fiscalía de menores o de la niñez.

Esta f¡scalía tendrá a su cargo la intervención que se le conf¡ere al Ministerio Público en

el proced¡m¡ento para menores. Contará con el asesoramiento de un gabinete

¡nterdisciplinario de espec¡al¡stas en problemas de menores.
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3.1. Concepto

La admin¡strac¡ón de just¡cia penal de adolescentes, conlenida en el Decreto 27-2003

del Congreso de la República, adopta el sistema penal acusatorio, deja atrás el modelo

inqu¡sitivo que ¡mperó en Guatemala, desde la creación del primer tribunal de menores

de 1937 hasta la entrada en vigencia de la actual constitución y la aprobación y

ratificac¡ón de la Convenc¡ón sobre los Derechos del Niño. A part¡r del año 1986, se

plantearon algunas dudas sobre la const¡tucional¡dad del proceso penal inqu¡s¡tivo de

adultos, que final¡zó con la reforma procesal penal de 1992.

En el Código Procesal Penal aprobado el28 de sept¡embre de 1992, se establece que el

procedimiento penal para las personas menores de edad, que transgredan la ley penal,

sé desarrollará conforme con un proced¡m¡ento específico (Artículo 487 del Código

Procesal Penal), además se establece que las reglas del nuevo Código Procésal Penal

regirán aun para las leyes o normas espec¡ales que prevean procedimientos autónomos

para su realización, las que se entenderán derogadas cuando sean contradictorias con

éste. (Artículo 548 de las disposiciones transitor¡as del Código Procesal Penal).

La Ley Orgán¡ca del Min¡ster¡o Público, conten¡da en Decreto 40-94 del Congreso de la

República, establece una nueva organización para que esa instituc¡ón orientada a

pÍomover la persecuc¡ón penal y d¡r¡ge la invest¡gación de los delitos de acc¡ón públ¡ca

y, además velar por el estr¡cto cumplimiento de las leyes del país Para cumplir con las

funciones del Min¡ster¡o Público se crean las fiscalías de sección y dentro de ellas se

crea la fiscalía de menores o de la n¡ñez, hoy f¡scalía de adolescentes en confl¡cto con la
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ley, que tiene a su cargo la ¡

procedimiento de menores y se ¡ntegra además de sus agentes y auxil¡ares fiscales,

conforme lo establece elArticu¡o 36 de la Ley Orgán¡ca del M¡nisterio Público.

La fiscal¡a de menores o de adolescentes en confl¡cto con la ley penal empieza a

inlerven¡r en los procesos de adolescentes transgresores de la ley penal. En

cumplim¡ento de la Constitución y la Convenc¡ón, el Instituto de la Defensa Pública

Penal crea una secc¡ón especifica para la defensa de las personas menores de edad de

quienes se alega han agredido la ley penal y por su parte, en 1998, el Organismo

Jud¡c¡al crea siete juzgados de primera instancia de menores regionales, con lo cual se

logra me.iorar la adm¡nistrac¡ón de lust¡c¡a en lo que a menores de edad se ref¡ere,

tomando en cuenta el aumento de delitos comet¡dos oor niños v adolescentes.

Considerando la ¡nexistencia de una normativa adecuada á ¡a Constituc¡ón y

Convención los jueces, f¡scales y defensores se ponen de acuerdo y establecen una

un¡form¡dad de criterio para el proced¡m¡ento penal de adolescentes, en la que se llega

ai consenso de respetar los derechos y garantias const¡tucionales de los adolescentes y

cumplir con las funciones que la Constitución establece para cada operador, aun cuando

éstas no se encontraban desarrolladas por una norma ord¡nar¡a.

La igualdad de criterjos, const¡tuyó un gran avance en mater¡a de administración de

justic¡a para adolescentes infractores de la ley penal, s¡endo la primera vez que los

d¡st¡ntos sectores de la adm¡nistrac¡ón de just¡c¡a del país logran un consenso de

operatvdad del sistema utilizando como único Jundamento las normas constitucionales
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y las contenidas en la Convención sobre los Derechos del Niño.

La creación y aplicación de la Ley de Protección lntegral de la Niñez y Adolescencia,

con relación con el proceso penal de adolescentes presenta pocos problemas, pues los

esfuezos deben orientarse más a fortalecer las ¡nstituc¡ones ya creadas y a promover

nuevos consensos que faciliten la operat¡vidad de¡ nuevo sistema penal de

adolescentes.

La citada legislación le asigna funciones específ¡cas a la fiscalia de adolescentes en

conflicto con la ley penal creada en 1994. Funciones que no se l¡mitan a la promoción de

la persecución penal de los del¡tos de acc¡ón públ¡ca sino que van más allá. En primer

lugar, la ley de protecc¡ón ¡ntegral de la niñez y adolescencia recoge la moderna doctrina

que favorece la participac¡ón de la víct¡ma en el proceso penal de adolescentes y en ese

sentido establece como función exclus¡va de la f¡scalía de adolescentes br¡ndar la

orientación ¡egal y ps¡cológ¡ca cuando sea necesar¡o, a la víctima del del¡to, tamb¡én

regu¡a la obligación del f¡scal de mantener una comunicac¡ón constante y d¡recta con el

ofend¡do, notificándole todas las dil¡gencias que se real¡cen; en segundo lugar, la Ley de

Protección Integral de la Niñez y Adolescencia establece la obligación del fiscal de

adolescentes de actuar con objetividad persigu¡endo un objet¡vo agregado del proceso

penal de adolescentes, que consiste en favorecer su reinserción fam¡l¡ar y social.

El f¡scal de adolescentes debe procurar para que con su actuac¡ón se favorezca esa

reinserción, pues éste es uno de los objet¡vos pr¡ncipales del proceso penal, funciones

que t¡ene a su cargo conforme lo establece la ley respect¡va.

57



La Ley de Protección Integral de la Niñez y Adolescencia, adopta la doctrina de la

protección integral de la Convención sobre los Derechos del N¡ño, al favorecer una

pronta resoluc¡ón del caso, establece como una función de¡ fiscal de adolescentes su

presencia en la primera declaración del adolescente, con el objetivo de pronunciarse

sobre su situación juridica y procesal. Esta función es una garantía para el adolescente

pues, con su presenc¡a el fiscal en la pr¡mera declarac¡ón, el adolescente tendrá

asegurada una pronta y ob.let¡va resolución de su caso dado que, incluso en ese

momento, el flscal puede promover ¡a aplicación de una forma anticipada de term¡nar el

proceso (conciliac¡ón, remisión o criter¡o de opofunidad) y además, pronunc¡arse sobre

él mér¡to del caso.

El f¡scal de adolescentes está a cargo del procedimiento preparatorio, una vez

interpuesta la denuncia debe ¡niciar la invest¡gación con el objeto de determ¡nar la

ex¡stenc¡a del hecho de¡ictivo, Ia autoría o partic¡pación del adolescente, la ver¡ficac¡ón

de los daños causados. Las primeras dil¡gencias que el f¡scal debe realizaÍ se orientan

entre otras:

Comprobar la edad del adolescente,

Informar de la denuncia al adolescente a sus padres, representantes legales o

responsables y aljuez; y,

Practicar, a través de su equipo interdisciplinario y los profesionales que puedan

auxiliarle los estudios que el caso amerite.

El fiscal de adolescentes actuará oficiosamente en caso de denuncias, conocimiento

de oficio o certificaciones de lo conducente de los del¡tos de acción pública que se le

L

2.

3.
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atribuvan a un adolescente. en los casos de los delitos de acción pública a instanc¡a

de parte, actuará solo cuando el ofendido presente la denuncia correspondiente.

3.2, Minister¡oPúblico

El Ministerio Públ¡co, es una inst¡tución aux¡l¡ar de la administrac¡ón públ¡ca y de los

tribunales con funciones autónomas, cuyos f¡nes princ¡pales son velar por el estricto

cumpl¡m¡ento de las leyes del pais, lo cual está descr¡to en la Constituc¡ón Polít¡ca de la

República de Guatemala en el Artícu¡o 251.

La Ley Orgán¡ca del M¡nister¡o Públ¡co, establece la siguiente definición en el Art¡culo 1

sobre dicha institución; "El Minister¡o Público es una instituc¡ón con funciones

autónomas, promueve la persecución penal y dirige la ¡nvestigac¡ón de los del¡tos de

acción pública; además velar por el estricto cumplimiento de las leyes del pais. En el

ejercicio de esa func¡ón, el Min¡ster¡o Públ¡co perseguirá la real¡zación de la justic¡a, y

actuará con objet¡vidad, imparcialidad y con apego al princ¡p¡o de legalidad, en los

términos que la ley establece".

3.2.1. Funciones

El Art¡culo 2 de la Ley Ofgánica del Ministerio Público, establece las siguientes

funciones del Minister¡o Público, sin contradec¡r las que les son atribuidas en la

Constitución Política de la República de Guatemala y otras leyes, las cuales se

menc¡onan a continuación:
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Investigar los delitos de acción públ¡ca y promover Ia persecución

tribunales, según las facultades que le confieren la Constitución,

Repúbl¡ca de Guatemala, y los tratados y conven¡os ¡nternac¡onales.

á-4a
penarante"Kp

las leyes de la

1)

4)

Eiercer la acción civrl en los casos previstos por la ley y asesorar a qu¡en pretenda

querellarse por del¡tos de acción privada de conform¡dad con lo que establece el

Código Procesal Pena¡.

D¡r¡g¡r a ¡a polic¡a y además cuerpos de seguridad del Estado en la ¡nvestigación de

hechos delictivos.

Preservar el Estado de derecho y el respeto a los derechos humanos, efectuando

las d¡l¡genc¡as necesar¡as ante los tribunales de just¡c¡a.

3.2.2. lntegración

El jefe del Min¡sterio Público es el fiscal general de la Nac¡ón y le corresponde el

ejercic¡o de la acc¡ón penal pública. Deberá ser abogado coleg¡ado y tener las mismas

cal¡dades que los magistrados de la Corte Suprema de Justicia y será nombrado por el

pres¡dente de la República de una nómina de seis candidatos propuesta por una

comisión de postulación, integrada por:

El Presidente de ¡a Corte Suprema dé Justicia, quien la preside,

Los Decanos de las Facultades de Derecho o de Ciencias Jurid¡cas y Soc¡ales de

Ias Un¡versidades de Guatemala (actualmente 9);

El Presidente de la Junta D¡rect¡va del Colegio de Abogados y Notarios de

Guatemala; y

1.

2.

3.
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4. El Pres¡dente del Tribunal de Honor del Colegio de Abogados y Notarios

Guatemala.

3.2.3. Fiscales de distr¡to y de secc¡ón

Los fiscales de distrito son los jefes del Minister¡o Público en los departamentos o

regiones que les fueren eneomendadas. Los f¡scales de secc¡ón son los jefes de las

fiscal¡as de secc¡ón creadas por la ley o por el Consejo del M¡n¡sterio Públ¡co, conforme

lo estipula el Art¡culo 24 de la Ley Orgánica del Ministerio Público. Esta ley los

responsab¡liza del buen funcionamiento de la Institución en su área o reg¡ón y les

encarga el ejerc¡c¡o de la acción penal públ¡ca. De acuerdo al Articulo 28, para ser f¡scal

de distrito o de sección se requ¡ere ser mayor de treinta y cinco años, poseer título de

abogado, ser guatemalteco de origen y haber ejefcido la profes¡ón por cinco años

Gozan delderecho de antejuicio, debe ser conocido por la Corte Suprema de Just¡c¡a.

Las pr¡ncipales funciones y obligacrones de los fisca¡es de distrito o sección son:

1. Plan¡f¡ca, organiza, d¡r¡ge y controla el ejercicio de la acción y persecución penal que

real¡za Ia fiscalía.

2.

3.

Ver¡fica que el personai de la fiscalía cumpla las instrucciones del fiscal general de

la República, en lo que atañe a la persecución penal.

D¡cta instrucc¡ones generales, acordes con las delf¡scal general, para füar la polít¡ca

crim¡nal en la reg¡ón o área de persecuc¡ón penal.

Verif¡ca el func¡onam¡énto de la fiscalía conforme al modelo de organización

adoptado por el M¡nisterio Público y establece los correctivos necesar¡os.
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6.

5.

7.

11.

'10.

8.

L

12

13.

de conocer el avance de las actuac¡ones y gira las instrucciones que considere

pertinentes para su ag¡lizac¡ón y efect¡vo desarrollo.

Dirige y supervisa que el personal de la f¡scalía haga uso correcto de todos los

sistemas de reg¡stro, así como de cualqu¡er otro instrumento técn¡co administrativo

que deba ser util¡zado conforme a las ¡nslrucciones delf¡scal general.

D¡rige la organización y uso de¡ sistema de arch¡vo de expedientes y el almacén de

evidencias de la flscalía para garanlizar su correcto func¡onamiento.

Elabora el programa de turno de la fiscalía y veriflca su cumpl¡m¡ento.

Realiza gestiones para la suscripc¡ón de convenios para obtener fácil acceso a

información relevante en el combate al crimen o consegu¡r el concurso de peritos y

expertos en diversos campos dentro del proceso de ¡nvest¡gac¡ón.

Coordina con los iuzgados y tribunales los mecanismos necesarios para ev¡tar

d¡lac¡ones procesáles innecesar¡as y ag¡liza[ la resolución de sol¡c¡tudes de urgenc¡a

(allanamientos, órdenes de detenc¡ón, etc.).

Establece los canales de comun¡cac¡ón y control con las fuezas de seguridad de su

región o área, debiendo impartir las ¡nstrucciones que resulten convenientes.

Resuelve los confl¡ctos de as¡gnac¡ón de casos entre las agencias fiscales.

Realiza a través de ¡nstrucc¡ón especif¡ca deb¡damente mot¡vada, la reasignación de

casos entre agencias f¡scales por razones de sobrecarga de trabajo, de mal

desempeño del responsable o por la especial ¡mportanc¡a de un caso.

Real¡za reun¡ones mensuales de trabaio o cuando el caso amerite, con los agentes

fiscales para revisar y establecer los criterios de persecución penal de la fiscalía.

Realiza acc¡ones pertinentes para preslar protecc¡ón y seguridad a sujetos

14

'15.
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3.2.4. Caracter¡sticas del Min¡sterio Públ¡co

''Doctrinariamente, se asoc¡an al Minister¡o

de":2e

1. Un¡dad, mediante Ia cual se determ¡na

varias personas, todas ellas conforman

misma d¡rección.

Público las característrcas fundamentales

que aunque un ente esté conformado por

un solo órgano y están sometidas a una

2.

3.

Indiv¡s¡bilidad, característica que identifica la facultad de que el órgano acusador

sea representado por cualquiera de los func¡onarios que lo conforman y que tengan

los requisitos legales para hacerlo.

Independencia, además de ser un principio fundamentai en los Estados

Democráticos, es una característica que establece Ia total ausencia de vínculo

alguno de sujeción a otro organ¡smo o poder del Estado, sino únicamente a la ley.

Jerarquia, caracter¡stica que hace énfasis al orden interno que existe entre los

fuñc¡onarios que ¡ntegran el Ministerio Públ¡co, pues están adscritos en posición

subordinada al iefe suoerior.

3.2.5. Organizac¡ón del Ministerio Públ¡co

Conforme lo estab¡ece Ia Ley Orgánica del M¡nisterio Público, esta ent¡dad se encuentra

organizada de la siguiente manera:

2e Florián, Eugenio Elementos de derecho procesal penal, pág. 198.
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l. F¡scalia General de la República

La f¡scalia general está a cárgo del fiscal general de la Repúbl¡ca, qu¡en es

responsable del buen funcionamiento del Ministerio Público. Es nombrado por

Presidente de la República med¡ante un procedimiento constitucionalmenle prev¡sto.

Este pretende l¡mitar al máx¡mo el nombram¡ento subjetivo que predomina en muchas

instanc¡as del Estado; s¡n embargo, no es suficiente la sola limitación legal de que el

nombramiento se haga de entre una nómina de seis cand¡datos propuestos por una

comisión oostuladora.

La exper¡encia ha enseñado que es ind¡spensable la absoluta y total transparencia y

publ¡c¡dad del desarrollo del proceso de selección de los se¡s candidatos postulados

para que la población pueda pronunciarse sobre los aspirantes.

2. Conseio del Min¡sterio Público

Este órgano se integra por el propio fiscal general, quien lo preside; tres representantes

de los fiscales d¡stritales, fiscales de sección y agentes fiscales, y tres miembros eleclos

por el Organ¡smo Legislat¡vo de entre los postulados a fiscal general de la República.

Artículo l7 de la Ley Orgánica del Ministerio Público.

Sus func¡ones son tanto de carácter asesor y consult¡vo, como de órgano deliberante en

algunos asuntos. No obstante, se observa en las memorias de lebores de po¡ lo menos

el

el
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üfrylos úllimos cinco años, que este órgano no ha asumido su rol de asesor en los a

que se refieren a la ¡mplementac¡ón de una polít¡ca de persecuc¡ón penal efectiva.

Probablemente, la debilidad se deba a una rigurosa interpretación del numeral 4) del

Artículo 18 de la Ley Orgán¡ca del Ministerio público, donde se le as¡gna la func¡ón de

asesorar al fiscal general de la República cuando él lo requiera.

Asimismo, no se tiene conoc¡m¡ento del desarrollo de la facultad otorgada al Consejo del

Ministerio Público en el Artículo 21 de la Ley Orgán¡ca del Min¡sterio públ¡co: ,,EI

Consejo podrá c¡tar al Director de la pol¡cía Nacional y los func¡onarios de los demás

órganos de segur¡dad de¡ Estado para que rindan informes y opin¡ones. Estos están

obligados a as¡st¡r ante el llamado del Consejo. Los func¡onar¡os que incumplan el

requer¡m¡ento incurr¡rán en el del¡to de desobediencia y serán sancionados de

conformidad con la ley. También podrá invitar a los d¡rectores de los centros

pen¡tenc¡arios o a cualquier otra persona calificada pára que participe en sus

deliberac¡ones, con voz pero sin voto.

Débe ¡ndicerse que el Consejo del M¡nisterio públ¡co es un órgano al cual debe

fortalecerse política y jurídicamente a efecto de que se conv¡erta en un ente

determ¡nante en la def¡nic¡ón, control y superv¡sión de la política de persecución penal

del Ministerio Público.

Hasta ahora no se ha observado ninguna iniciativa real en pro del fortalec¡miento del

masmo, aun cuando el gob¡erno se compromet¡ó al fortalec¡miento del papel del Conseio

del Ministerio Público en la füación de políticas y supervisión de actuac¡ones.
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3. Fiscalias de D¡strito

Organos a cárgo de un f¡scal de distrito, cuya función pr¡nc¡pel es la de ejercer las

funciones del Ministerio Público en un territorio determinado del país. El despliegue del

M¡nisterio Público en todo el terr¡torio nacional es de vital importancia para el desarrollo

eficaz cie ia persecuc¡ón penal otorgada a dicho ente; por lo que uno de los elementos

fundamentales de fortalec¡miento del Ministerio Público debe ser la creac¡ón de

unidades f¡scales que brinden atenc¡ón ciudadana, como mín¡mo, en todas las

cabeceras munic¡pales.

El fortalecimiento del poder civ¡l y función del ejército en una sociedad democrática

establece, én el inc¡so 14, literal a), el compromiso del gob¡erno respecto a "dotar ai

Ministerio Públ¡co de mayores recuBos f¡nanc¡eros para (...) ampliar su cobeñura en el

¡nter¡or del país y poder generar una invest¡gac¡ón efect¡va, que pem¡ta ¡nd¡v¡dual¡zar a

los del¡ncuentes v Dresentar la denunc¡a contra ellos'-

Actualmente, el Ministerio Públ¡co cuenta con 22 fiscalías de distrito ubicadas en

cabeceras departamentales, y 13 fiscalias munic¡pales que coordinan su función con

deDartamentales.

4, Fiscal¡as de Sécción

Son las un¡dades a cargo de un f¡scal de sección, cuya func¡ón pr¡nc¡pal es la de ejercer

las funciones del Ministerio Público, concretamente en las áreas temáticas que se Ie

tas
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asignen, con el ámbito de competencia que la misma ley les establezcan, V de

a la iur¡sdicción departamentalo reg¡onalsegún les corresponda.

La Ley Orgánica del Ministerio Público creó or¡g¡nalmente ocho f¡scal¡as de sección, de

las cuales dos fueron redefinidas y absorbidas mediante la fiscalía contra la corrupción.

Actualmente, el M¡nisterio Públ¡co cuenta con nueve fiscalias de sección y dos más que

se contab¡l¡zan como flscalias adjuntas a la de narcoact¡vidad, que funcionan en

Quetzaltenango e lzabal de manera regional.

La idea fundamental de la creación de las fiscalías de sección, es la de perseguir

penalmente de manera espec¡al¡zada cierta t¡pología de delitos que, por su complejidad

y/o alto grado de aparec¡miento en la realidad social, así lo requ¡ere de conform¡dad con

los criter¡os politico-criminales del f¡scal general.

Con un sentido un poco ambiguo, se han ¡nstaurado las denominadas fiscalías

especiales s¡guientes: la de delitos contra per¡odistas y contra sind¡calistas; la de delitos

contra opemdores de justic¡a; y la de del¡tos cometidos contra activistas de derechos

humanos.

Consideramos que las fiscalias especiales no aparecen reguladas en el marco legal de

la ¡nst¡tuc¡ón. La única referencia que aparece en la Ley Orgán¡ca del Ministerio Públ¡co,

es ¡a regulada en el Artículo 44, rclatiua a la facultad de contratar "fiscales para casos

específicos" cuando sea necesar¡o ga.anlizat la ¡ndependencia de los fiscales en la

invest¡gación y promoc¡ón de la persecución penal.



Los f¡scales espec¡ales son contratados excepcionalmente para impulsar la persecució

penal de del¡tos (ya cometidos) que por su naturaleza comprometen la independencia de

la inst¡tuc¡ón o bien ameritan de un conoc¡m¡ento o experiencia part¡cular que no poseen

los miembros de las fiscal¡as de sección. Se ent¡ende que por su exc€pcionalidad, la

función del fiscal especial concluye con el caso o los casos concretos para los cuales

fue contratado.

5. Agencias fi3cales

Son unidades a cargo de un agente fiscal, cuya función primordial es ejercer la

persecuc¡ón penal de los del¡tos que le sean asignados conforme a la d¡str¡bución de

casos que realiza la f¡scalía distr¡tal o la f¡scalia de secc¡ón a la cual pertenecen.

Actualmente, se ha logrado un¡ficar la estructura organizativa de las agencias fiscales

con un agente fiscal, tres auxiliares fiscales, y tres oficiales. En la práctica, sin embargo,

suelen encontrarse varias agencias fiscales que t¡enen ausenc¡a de personal por

enfermedad, suspensiones, y otras causas que limfian su función.

Una probable soluc¡ón a este problema que en papel suele yerse irrelevante, pero que

en el plano práctico genera serios obstáculos para la eficacia de la persecución penal,

es la creación de un slatr de agentes f¡scales, auxiliares fiscales y ofic¡ales suplentes

que sean nombrados para .ealizar sus funciones en cualqu¡er parte del territorio

nacional donde se necesiten. La saturación de trabajo de los agentes fiscales es una de

las princ¡pales causas de los pobres resultados que se observan en las tareas

encargadas al Ministerio Público. Este mal fue señalado en el Acuerdo Fortalecimiento
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del PodeÍ Civil y Función del Ejército en una Sociedad Democrática, en el numeral 16,

¡nc¡so a) y es comprom¡so del Estado buscar la forma de "liberar a f¡scales de tareas que

recarguen su labor e imp¡den su dedicac¡ón plena a tareas que le son propias".

La agenc¡a fiscal es una unidad de trabajo que actúa bajo la responsabilidad de un

agente fiscal o de un fiscal distr¡tal, al que acompañan tres o cuatro aux¡l¡ares fiscales y

dos o tres ofíc¡ales. Actualmente, en función del volumen de habajo, ex¡sten en cada

f¡scal¡a distr¡tal o mun¡c¡pal entre una y crnco agencias f¡scales, salvo en la fiscalía

d¡str¡tal de Guatemala que tiene treinta y cinco.

La agenc¡a fiscal recibe los casos, tras la depuración

permanente y debe ejercer la persecución penal

desjud¡cializadoras oportunas.

de

o

la of¡cina de atención

ejercer las med¡das

Establec¡m¡ento de un sistema de turnos: Con el objeto de determinar el mecanismo de

asignación de casos, el modelo ¡mplementa los turnos. La agencia fiscal conocerá de

todos los casos que se pongan en conoc¡miento de las autoridades del sistema penal

(Ministerio Público, Organismo Judic¡al y Policía Nacional Civil) durante su tumo. El

turno t¡ene una duración de tres d¡as para las agencias f¡scales de la f¡scalia dishital de

Gualemala y de un mes para las agenc¡as f¡scales de las restantes f¡scalías. Los fiscales

de la agencia de turno deberán asistir personalmente a las primeras diligenc¡as

(levantamiento de cadáver, inspecc¡ón en el lugar del delito, etc...) de los casos que les

son asignados conforme lo ind¡ca el reglamento de turnos.
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CAPíTULo rv

Estudio juridico-crítico dé la delincuencia iuvenil y seguimiento ¡nstituc¡onal

de la problemática por parte de la tiscalía de la niñez y adolescenc¡a, período

del año 2005 al 2011

4.1. Del¡ncuencia¡uvenil

Sin lugar a dudas la del¡ncuenc¡a juvenjl es uno de los fenómenos soc¡ales más

¡mportantes en nuestras sociedades y es uno de los problemas cr¡minológ¡cos

¡nternacionalmente más investigados desde el s¡glo pasado, pues las manifestac¡ones

de la conducta que llama socialmente la atención de foma negat¡va puede observarse,

por lo general, mejor entre los jóvenes que en la población adulta.

Se considera que es importante tratar la delincuenc¡a juven¡l de hoy como posible

delincuencia adulta mañana; por tal mot¡vo esta ¡nvestigac¡ón fue de gran interés pues

tomamos en cuenta los muy diversos factores que engloban el problema, analizando las

medidas jurídicas que se emplean para el tratamiento y rehabilitac¡ón de los jóvenes

delincuentes, ayudándonos para ello de defin¡c¡ones y términos concern¡entes a

delincuencia juven¡l asi como el posible perfil y factores que favorecen su conducta.

Las actuales propuestas para reformar la edad penal en Méx¡co, las justificac¡ones que

se tienen para esta propuesta y las posibles consecuenc¡as que traeria aprobal estas

reformas.
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Guatemala v otros paises centroamericanos están
ffi

viviendo una real¡dad social muy

dura y cruel, que afecta de diferentes formas, una de ellas es el creciente aumento de

la delincuencia juvenil, sería muy sencillo conocer ¡nd¡ces de aumento de la delincuenc¡a

en este pais, sin embargo, no se qu¡so tocar cifras pues no reflejan la realidad social

por la que pasan estas personas.

De acuerdo a Herero, "la del¡ncuencia juven¡l corresponde al ámbito penal y se ref¡ere a

las infracc¡ones que son comet¡das por menores de edad. Sin embargo, la mayoria de

edad penal puede varar de un pais a otro y, además, no existe claridad plena para

marcar el tráns¡to desde el mundo de los menores al mundo de los adultos, en las

esferas social y legal. En este sent¡do, el término del¡ncuencia juven¡l es un concepto

construido soc¡al e históricamente".30

Las motivaciones y causas de la delincuencia juvenil son var¡adas y de diferentes

perspect¡vas. Sus causas más recurrentes se encuentran en la exclus¡ón socia¡ y la

des¡gualdad por parte de la sociedad, y por el otro lado, la ¡ncapacidad de las

autoridades estatales de brindar a sus ciudadanos los seguridad y justicia que es una si

no la más importante obl¡gación de un Estado como representante de la unidad nacional.

El fenómeno de la delincuencia juven¡l crece dramát¡camente y la constante es que cada

vez más niños y adolescentes se integran a grupos antisociales, especialmente en las

áreas marginales, de tal forma que no se sabe a c¡encia c¡erta cuantos ¡ntegrantes

pertenecen a las estos grupos delincuenciales, est¡mándose en más de 300 m¡l

d¡stribuidos entre las dos principales pand¡llas que operan en el pais.

30lnforme para la discusión. vioter¡cia juvenit, mara y pandillas en Guatemala, Guateñála, 2010
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La falta de atención a este prob¡ema se v¡o reflejado cuando

Presidente acerca de que tratamiento le daría su gobierno a este caso, indicando que

era una exagerac¡ón lo que se decia al respecto, que solamente era un grupo de jóvenes

desorientados y que él ¡ba a entregar la finca presidencial para que se mantuvieran

ocupados y tuvieran un espacio en el cual pud¡eran desarro¡lar tareas que les fueran

útiles Dara deiar las maras.

Interpeace y Poljuve "proponen que al problema de la del¡ncuencia juven¡l sea abordado

con un enfoque integral y holíst¡co, que trate los prob¡emas estruclurales que provocan

la violencia y sus manifestaciones paÍticulares, como el restablecimiento de las

relaciones sociales entre los sectores involucrados y afectados por la misma. Esta

dinámica incluye a los jóvenes, a los func¡onarios de Estado, a los représentantes de las

organ¡zac¡ones de la sociedad civ¡l y a la sociedad en general. Para ello proponen iniciar

un proceso de d¡álogo constructivo entre diferentes sectores sociales pae analizat a

prolundidad el problema y buscar soluc¡ones sustentables en el marco del respeto a los

Derechos Humanos y la construcc¡ón de una soc¡edad equ¡tativa e inclusiva".3l

4,2, Considerac¡ones generales

El proceso penal de adolescentes tiene como característica especial poner más énfasis

en la prevenc¡ón espec¡al, se pretende obtener una sanc¡ón que or¡gine en el

adolescente en confl¡cto con Ia ley penal, responsabilidad por sus propios actos y

resDeto Dor el derecho de terceros.

3J lñfome para la discusión. Víolencia juvenil, mara y pand¡llas en Guatemala.
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zanteLa sanción debe ser proporc¡onal a Ia gravedad del hecho y a la finalidad ejemplari

o de intim¡dación de los dest¡natarios de la norma. Sin que ello ¡mplique que la sanc¡ón

pueda ser desproporc¡onada al hecho real¡zado.

Otra consecuencia de la relevancia del ¡nterés del adolescente y de la vocación

pedagógica de la ley consiste en la ¡ncorporac¡ón del pr¡nc¡pio de intervenc¡ón mínima,

que supone salidas procesales diversas a la sanc¡ón penal o la renuncia a ésla siempre

que el f¡n educativo pueda alcanzarse por otras vías, particularmente por medio de la

reparación del daño causado o la conciliac¡ón entre el infractor y el ofend¡do, lo cual

contribuye al pago de una cant¡dad d¡neraria para la víct¡ma, como una forma de ayuda

económica que contr¡buva a minimizar el daño ocasionado.

La Constitución Polít¡ca de la República de Guatemala, en la regulac¡ón legal contenida

en los Artículos 20 y 51 establece que el tratam¡ento juríd¡co que el Estado debe ofrecer

a las personas menores de edad que transgreden la ley penal se debe or¡entar hacia su

educac¡ón y socializac¡ón ¡ntegral y no hacia el cast¡go. Regulación congruente con el

Articulo 40 de la Convención sobre los Derechos del N¡ño, que, en su primer párrafo,

establece: Los Estados partes reconocen el derecho de todo n¡ño de qu¡en se alegue

que ha infringido las leyes penales o a quien se acuse o declare culpable de haber

infringido esas leyes a ser tratado de manera acorde con el fomento de su sent¡do de la

d¡gn¡dad y valor, que foialezca el respeto del n¡ño por los derechos humanos y las

libertades fundamentales de terceros y en la que se tenga en cuenta la edad del niño y

la importanc¡a de promover la re¡ntegración del niño y de que éste asuma una función

construcliva en la sociedad.
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Elprocesodeado|escenteslienecomof¡na|¡daddetodoprocegopena|,ademásde

basarse en un s¡stema de persecuc¡ón penal pública (con sus excepciones en los casos

de los delitos de acción privada y acción públ¡ca condicionada) y de pfetender la

averiguación de la verdad, el proceso penal de adolescentes pretende ser un

instrumento format¡vo y educativo para los adolescentes Esta pretens¡ón, se justifica por

la condición social y potítica del sujeto activo del del¡to'

El adolescente es una persona que se encuentra en pleno proceso de desarrollo y

formac¡ón de su personalidad, en él confluyen d¡versas expectativas e ¡nlereses' se

¡nicia la construcción de una experienc¡a de v¡da, encontramos a una pefsona distinta al

joven y aladulto, forma parte de un grupo socialmente diferenc¡ado

El Código de Menores, actualmente derogado no contenía dentro de su contexto legal' la

¡ntervención del Uscal de menores, sin embargo' con la reforma constitucional de 1993'

que le otorga al Min¡sterio Púbt¡co el ejercic¡o de la acciÓn penal' se motiva una reforma

en materia procesal penal que tendrá sus repercusiones en la administración de iusticia

de menores. Ya en el nuevo Cód¡go Procesal Penal aprobado el 28 de septiembre de

'1992, se establece que el procedimiento penal para las personas menores de edad' que

transgredan la ley penal' se desarrollará conforme con un procedimiento específico

(Artículo 487 del Código Procesal Penal). además se establece que las reglas del nuevo

Código Procesal Penal regirán aun para las leyes o normas especiales que prevean

procedimientos autonomos para su realización' las que se entenderán derogadas

cuando sean coñtfadictorias con este (Artículo 548 de las disposiciones transitorias del

Código Procesal Penat
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"La Ley Orgánica del M¡nisterio Público, contenida en Decreto 40-94 del Congreso de la

República, regula una organ¡zación orientada a promover la persecución penal y d¡rige la

invest¡gación de los del¡tos de acc¡ón públ¡ca y, además velar por el estricto

cumpl¡m¡ento de las leyes del pais. En esa linea, para cumpli[ con las func¡ones del

Ministerio Público se crean ¡as fiscalías de secc¡ón y dentro de ellas se crea la fiscalía de

menores o de la niñez, hoy fiscalla de adolescentes en conflicto con la ley, que t¡ene a

su cargo la ¡ntervenc¡ón que le conflere al Ministerjo Públ¡co el procedim¡ento de

menores y se ¡ntegra además de sus agentes y aux¡¡¡ares fiscales por un gab¡nete

¡nterdisciolinar¡o oue le asesora".32

Al crearse la f¡scalía de menores o de adolescentes en conflicto con la ley penal,

¡nterviene en los procesos de adolescentes transgresores de la ley penal, aun cuando su

part¡c¡pac¡ón no estaba eontemplada en el derogado Cód¡go de Menores.

En ese sent¡do y en cumpl¡miento de la Constituc¡ón y la Convención, el lnstituto de la

Defensa Pública Penal crea una sección específca para la defensa de las personas

menores de edad de quienes se alega han agred¡do la ley penal y por su parte, en 1998,

el Organismo Judicial crea siete Juzgados de Pr¡mera Instanc¡a de Menores Regionales.

Ante la falta de una normativa adecuada a la Constituc¡ón y Convención los jueces,

f¡scales y defensores se ponen de acuerdo y establecen una uniform¡dad de criter¡o para

el proced¡miento penal de adolescentes, en la que se llega al consenso de respetar los

derechos y garantías constitucionales de los adolescentes y cumplir con las funciones

3'?Florián. ob, cit; pág. 17
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banque la Constitución establece para cada operador, aun cuando éstas no se encontra

desarrolladas Dor una norma ordinaria.

La ley respectiva, le as¡gna func¡ones especificas a la fiscalía de adoiescentes en

conflicto con la ley penal creada en 1994. Func¡ones que no se lim¡tan a la promoc¡ón de

la persecución penal de los delitos de acción públ¡ca sino que van más allá. La Ley de

Protección Integral de la Niñez y Adolescencia recoge la moderna doctrina que favorece

la part¡c¡pac¡ón de la víct¡ma en e! proceso penal de adolescentes y en ese sentido

establece como función exclus¡va de la flscalía de adolescentes br¡ndar la orientación

legal y psicológica cuando sea necesar¡o, a la victima del delito, también regula la

obligación del fiscal de mantener una comun¡cación constante y d¡recta con el ofend¡do,

not¡ficándole todas las diligencias que se realicen; en segundo lugar, la Ley de

Protección lntegral de la Niñez y Adolescencia establece la obligac¡ón del fiscal de

adolescentes de acluar con objetividad persiguiendo un objetivo agregado del proceso

penal de adolescentes, que consiste en favorecer su reinserc¡ón famil¡ar y social.

El fiscal de la niñez y adolescencia, debe procurar para que con su acluación se

lavotezca esa reinserción, pues éste es uno de los objetivos pr¡nc¡pales del proceso

penal. As¡mismo, es importante lesa¡tar que la Ley de Protección Integral de la Niñez y

Adolescencia, al recoger la doctrina de Ia protección integral de la convención sobre los

Derechos del Niño, al favorecer una pronta resolución del caso, establece como una

func¡ón del fiscal de adolescentes su presencia en la pr¡mera declaración del

adolescente, con el objetivo de pronunciarse sobre su s¡tuación jurídica y procesal; lo

que deriva una garant¡a para el adolescente pues, con su presencia el Fiscal en la
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primera declarac¡ón, e¡ adolescente tendrá asegurada una pronta y objet¡va resolución

de su caso dado que, incluso en ese momento, el fiscal puede promover la aplicac¡ón de

una forma ant¡cipada de term¡nar el proceso (concil¡ación, remisión o criter¡o de

oportunidad) V además, pronunciarse sobre él mérito del caso.

El trabajo de investigación el trabajo del fiscal de adolescentes la Ley de Protección

Integral de la Niñez y Adolescencia establece en el Artículo '170 que la Pol¡cía Nac¡onal

C¡v¡l se encargara de aux¡l¡ar al Ministerio Público en el descubrimiento y la verif¡cac¡ón

científica de las transgresiones a la ley penal y de sus presuntos responsables. Para el

efecto actuará respetando los pr¡nc¡p¡os derechos y garantias especiales que la ley de la

mater¡a establece, proh¡be de forma expresa el uso de medidas u otros actos

denigrantes o humillantes, así como la realización de cualquier tipo de interrogatorio del

adolescente, durante la aprehensión, detenc¡ón e ¡nvest¡gación del caso.

El f¡scal de adolescentes está a cargo del proced¡miento preparatorio, una vez

jnterpuesta la denuncia debe in¡ciar la ¡nvest¡gac¡ón con el obieto de determinar la

ex¡stencia del hecho delictivo, la autoría o participación del adolescente, la verificación

de los daños causados.

Las pr¡meras d¡ligencias que el fiscal debe real¡zar se orientan a comprobar la edad del

adolescente; informar de la denuncia del adolescente a sus padres, representantes

legales o responsables y aljuez; y, practicar, a través de su equ¡po ¡nterd¡sc¡plinar¡o y los

profesionales que puedan aux¡l¡arle los estudios que el caso amerite, cumpliendo con lo

que establece la Ley de Protecc¡ón Integral de la N¡ñez y Adolescencia.
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El fiscal de adolescentes actuará oficiosamente en cáso de denuncias. conocimiento de

oficio o cert¡ficaciones de lo conducente de los del¡tos de acción pública que se le

atribuyan a un adolescente, en los casos de los delitos de acción pública a instancia de

parte, actuará solo cuando el ofendido presente la denuncia correspondiente.

Se considera ¡mportante tratar la delincuencia juvenil de hoy como pos¡ble delincuencia

adulta mañana; por tal motivo en esta investigación se toman en cuenta diversos

factores que engloban el problema, anal¡zando las medidas jurídicas que se emplean

para el tratam¡ento y rehabilitación de los jóvenes delincuentes, ayudando para ello de

def¡niciones y térm¡nos concernientes a del¡ncuencia juven¡l así como el posible perfil y

factores que favorecen su conducta.

Guatemala está v¡viendo una real¡dad social muy dura y cruel, que afecta de diferentes

formas, una de ellas es el crec¡ente aumento de Ia del¡ncuenc¡a juvenil, sería muy

sencillo conocer indices de aumento de la del¡ncuenc¡a en Guatemala, s¡n embargo,

nosolros no quis¡mos tocar cifras pues no reflejan la realidad soc¡al por la que pasan

estas personas. Nos dimos cuenta de lo vago que el tema es tratado y de la poca

responsabilidad que todos como soc¡edad estamos ejerc¡endo.

De la problemática objeto de estud¡o, se infiere que es importante el segu¡miento

¡nstituc¡onal de casos por parte de la fiscalía de la n¡ñez y adolescenc¡a, durante el

perlodo comprendido del año 2005 al 2011. Se considera de singular ¡mportancia

realizar el estudio jurídico-crít¡co de la delincuencia juvenil y segu¡miento institucional por

parte de la fiscalia de la niñez y adolescenc¡a, el cual t¡ene sustento legal y doctrinario,
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tomando en cuenta que esta problemática t¡ene sign¡f¡canc¡a en el ámbito nacional,

por ello que se cons¡dera oportuno efectuar la ¡nvestigación correspondiente.

La problemática objeto de estudio es única porque se refiere espec¡ficamente a la

del¡ncuencia juvenil, determinándose c¡aramente Ia diferenc¡a con otras invest¡gaciones.

Lo anter¡or se debe a que la del¡ncuencia juven¡l es un flagelo que ha aumentado

considerablemente en la sociedad guatemalteca.

80



CONCLUSIONES

1. El proceso de adolescentes en confl¡cto con la ley penal, se fundamenta en el

respetarse los princip¡os y garantías const¡tuc¡onales, especialmente su ¡nterés

superior, el cual se basa en no restr¡ngir los derechos que le son inherentes en su

pos¡c¡ón de menor de edad.

Un sistema penal .iuvenil contempla el tratamiento de menores de edad

fundamentándose en los diferentes instrumentos internacionales en la materia, que

lejos de criminalizar a Ios infractores tienen en cuenta las causas que propician que

menores de edad ¡ncurran en conductas antisociales, con el objeto de lograr la

rehab¡l¡tac¡ón soc¡al deljoven ¡nfractor, no solamente pr¡varlo de su libertad.

3. El estudio juridico-crítico de la delincuencia juven¡l y seguimiento institucional por

parte de la Fiscalía de la Niñez y Adolescenc¡a, tiene sustento legal y doctrinario,

tomando en cuenta que esta problemática tiene signif¡cancia en el ámb¡to nacional.

4. Elfabajo de campo desarrollado, en cuanto al seguim¡ento institucional de la niñez

y ado¡escencia en conflicto con la ley penal por parte de la Fiscalia de la Niñez y

Adolescencia, arrojó el resultado consistente en que el 7l% de los encuestados

manifeslaron tene¡ conoc¡miento que la f¡scalia relacionada, sí da seguimiento a lcs

casos de la n¡ñez y adolescenc¡a sujeta a un proceso penal conforme lo estipula el

Decreto número 27-2003 del Congreso de la República.
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RECOMENDACIONES

1. Las partes en el proceso de adolescentes en confl¡cto con la ley penal, deben

respetar los pr¡ncipios y garant¡as constitucionales y regulados en la ley ordinaria,

especialmente su ¡nterés super¡or, el cual se basa en no restringir los derechos que

le son ¡nherentes en su pos¡ción de menor de edad.

2. Un sistema penaljuvenil debe vislumbrar el tratamiento de menores de edad, debe

fundamentarse en los diferentes instrumentos ¡nternacionales en la materia, que

lejos de crim¡nalizar a los ¡nfractores t¡enen en cuenta las causas que propician que

menores de edad incurran en conductas ant¡soc¡ales, con el objeto de lograr la

rehab¡litación social deljoven infractor, no solamente pr¡varlo de su libertad.

3. Se debe tomar en cuenta que el estudio juridico-crit¡co de la delincuencia juvenil y

segu¡m¡ento ¡nstitucional por parte de la F¡scalía de la Niñez y Adolescenc¡a, tiene

sustento legal y doctrinar¡o, tomando en cuenta que esta problemát¡ca tiene

s¡gn¡ficancia en el ámbito nac¡onal.

4. El trabajo de campo desarrollado, en cuanto al seguim¡ento institucional de la niñez

y adolescencia en conflicto con la ley penal por parte de la Fiscalía de la Niñez y

Adolescenc¡a, debe tomarse en cuenta como un aporte científico doctrinario,

tomando en cuenta que arrojó el resultado consistente en que el 71% de los

encuestados manifestaron tener conocimiento que la fiscalía relacionada, si da

segu¡miento a los casos de la n¡ñez y adolescencia sujeta a un proceso penal.
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ffÍ,s.:.hw1. Resultado de la ¡nvestigación de campo

1,1. Cuestionario de encuesta

UNIVERSIDAD DE SAN CARLOS DE GUATEMALA

FAcULTAD DE cIENCIAS JUR¡DIcAs Y socIALEs

lnformación

1. Profesión

2. Fecha

personar:

u ofic¡o:

lnstrucc¡ones:

Para contestar en forma afirmat¡va o negativa la pregunta que se le fomula, coloque una

X en el espac¡o corresoondiente.

1. ¿Tiene conocimiento de los faclores que inciden en el involucram¡ento de

adolescentes en pand¡llas juven¡les?

NO

2. ¿Conoce el perfil del

ül

delincuente juven¡l?

NO

3. ¿Tiene conoc¡miento de la clasif¡cación de las pandillas juveniles en Guatemala?

SI NO

¿Conoce a legislac¡ón que regula el actuar de los adolescentes involucrados

delincuencia juvenil?

sl No
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5. ¿T¡ene conoc¡m¡ento de la existencia de

principios fundamentales que lo sustentan?

un proceso pena¡ 0e

si NO

6. ¿Conoce la ¡ntegración y funcionam¡ento del M¡n¡ster¡o Públ¡co?

NO

adolescentes y

7. ¿Conoce las

Guatemala?

-t

func¡ones de la fiscalía de la niñez v adolescencia del municioio de

8. ¿Tiene conoc¡m¡ento del seguim¡ento ¡nst¡tuc¡onal de la n¡ñez y adolescencia

conflicto con la ley penal por parte de la f¡scalía de la n¡ñez y adolescencia?

ól NO

1.2. Cuadro porcentual

El cuestionar¡o de la encuesta tue pract¡cado a 35 Abogados l¡t¡gantes, Abogados de la

Defensa Públ¡ca Penal y estudiantes de abogacía y notariado de la Un¡versidad de San

Carlos de Guatemala, encuestados en el municipio de Guatemala, de lo cual se

desprende la información estadística y las gráf¡cas que representan las respuestas de

cada uno de los encuestados y refleja un anál¡sis porcentual refle.¡ado en cada una de las

resouestas de acuerdo a la clas¡ficación e información de cada una de ellas.

NO
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Pregunta sl Porcenta¡é

Tabulado

NO Porcentaje

Tabulado

I 31 89% lak

2 29 85% 6 1syo

3 35 100% 0 O'/o

4 35 1O0o/o 0 Oo/o

5 35 1000/0 0 0o/o

6 35 100% 0 0%

7 910/o 3 9%

I 71'/o 10 29Vo
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1.3. Análisis estadístico e interpretación de resultados

Pregunta No. I

¿Tiene conocimiento de los factores que inciden en el involucram¡ento de adolescentes en

pandillas juven¡les?

90vr

80%

10%

60%

5A%

40%

30%

20%

1,0vd

o%

rNO

rsl

Interpretac¡ón: El 89% de la muestra investigada contestó que conoc€ los factores que

facilitan el ingreso de adolescentes a pand¡llas juveniles. El '11% que no.
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Pregunta No.2

¿Conoce el perfil del delincuente juvenil?

-11--

Int€rpretac¡ón: El 85% de ¡a muestra invest¡gada contestó que sí y el 15% que no.

91



Pregunta No.3

¿Tiene conocimiento de la clasificac¡ón de las pand¡llas juveniles en Guatemala?

,Sí rNO

si r00%

Interpretación: El 100% de la muestra ¡nvestigada contestó que si.



Pregunta No. 4

¿Conoce a legislación

del¡ncuencia juven¡l?

que fegula el actuar de los adolescentes involucrados en la

rsl rNo

st 100%

lnterprctac¡ón: El 100% de la muestra investigada contestó que sí.
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Pregunta No. 5

¿T¡ene conocimiento de la existenc¡a de un proceso penalde adolescentes y los pr¡ncipios

fundamentales que lo sustentan?

asf rNo

si 100%

lnterpretación: El 1000/0 de la muestra ¡nvestigada manifestó que sí.



Pregunta No. 6

¿Conoce la ¡ntegrac¡ón y funcionamiento del Ministerio Público?

ñsl rNo

si 100%

Interpretación: Deltotal de la muestra invest¡gada, el 100% contestó que sí.



Pregunta No.7

¿Conoce las funciones

Guatemala?

100%

90%

ao%

70%

60%

so%

40%

30vd

20%

10%

o%

de la fiscalía de la niñez y adolescencia del mun¡cip¡o de

91'/o 9'/o

Interprotac¡ón: Deltotal de la muestra investigada, el 91% contestó que sí, el 9% que no



Á"',""rh

ai#'
Pregunta No.8

¿Tiene conoc¡mienlo del seguim¡ento inst¡tucionalde la niñez y adolescencia en confl¡cto

con la ley penal por parte de la f¡scalía de la n¡ñez y adolescencia?

ao%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

NO 29% sl 710k

tnterpretación: El 71% de la muestra ¡nvestigada contestó que sí y el 29% que no
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